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Chile sometido al ma- 
sacrador de Iquique 


Los sucesos de Chile colocan en 
primer término la figura del sinies- 
tro coronel Ibáñez, conocido entre 
los trabajadores del norte de la tie- 
ra araucana por el masacrador de 
Iquique. El coronel Ibáñez — Mus- 
solini al 1|1000, según la feliz expre- 
sión de un político chileno, — se ha 
quitado al fin la careta de una fingi- 
da tolerancia política, haciéndosela 
quitar a la vez a los lacayescos po- 
liticantes que le seguían en sus -bur- 
das empresas dictatoriales. Ha creí- 
do llegado el momento para iniciar 


.sus experimentaciones y se imaginó 


que todo Chile era Iquique, que fá- 
cil era repetir a través de la región 
chilena la horrorosa masacre de dos 
mil proletarios, rociando sus cuer- 


-pos con petróleo hasta aventarlos en 


altas e impresionantes llamas que 
cubrieron todo el lugar de la trage- 
dia; Chile obrero presumió que fue- 
ra un hombre indefenso, fácil de fu- 
silar por la espalda, ante una fosa 
cavada por él mismo, como en San- 
ta Cruz, en la imborrable: masacre 
de Varela, o rociar su cuerpo acribi- 


“lado, para satisfacerse con tal ma: 


cabra hoguera, como en Iquique. 

Ahí está Chile, atado de piés y. 
manos, sin la posibilidad de un ges- 
to ni de clamar angustiosamente 
ayuda, bajo la bota ferrada del 
“triunfador” de Iquique y de las 
huelgas mineras, del perseguidor de 
obreros y estudiantes, del histrión 


-que ha creído llegado el momento de 


Geclararso amo de ese país vendido 
al capitalismo yanqui. Ibáñez ha da- 
do solución al problema de Tacna y 

Arica, al del seguro obrero, de las 
prolongadas huelgas, el movimiento 
de los arrendatarios, agitación y 
el ascendiente de las ideas revolu- 


cionarias entre los profesores pri-' 


marios. “No habrá más anarquismo 
ni comunismo entre los trabajado- 


res de Chile”; no quiere conciencia : 


ni dignidad en los obreros, los estu- 


feudal. Para él no debe existir otra 


voluntad que la suya, ni otra voz. 


y selnar * buen recaudo; 


que sus gritos histéricos. 
sobre la pasividad y el sometimiento 
de millares de hombres. ¡ 
La nación chilena, succionada pri- 
meramente por el capitalismo ex- 
tranjero, golpeada bajo una continua 
expoliación de los elementos milita- 
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tos, los trabajadores, sin una real los anarquistas; la lucha contra la 
y más aun cuando encarcelados los,ley. trampa del seguro obrero—ley 
más activos y firmemente dispues-|4054—con repetidas huelgas generales, 
conciencia de la resistencia a lle-'choques violentos en Valparaíso y San- 
var contra la dictadura naciente, se'tiago entre obreros y policías; el mo- 
replegaron en el mayor silencio a la; vimiento del, profesorado primario, 
espera de que pase la ola negra de [que arribó en su V Convención a con- 
la reacción; en fin, un pueblo sin un | clusiones revolucionarias en la edu- 
sentido histórico de la acción con-|cación y todas las fases de la vida 
tra el poder, vilmente engañado por|social, debía preparar el obligado cho- 
todos los políticos, radicales, asala-|que entre la reación y las fuerzas de 
riados, comunistas, llevado a gran-|renovación. Este se produjo, inevita- 
des demostraciones que daban tér-|blemente. La burguesía chilena temía 
mino al siguiente día con una asun-¡el crecimiento de estas cosas, y clama- 
ción del mando o una tentativa de|ba por el “orden”, el “imperio de la 
conquistar el disputado poder, era la|ley”, la vuelta a la “normalidad”. Ibá- 
realidad de la situación chilena. Des-|fñez, megalómano peligroso, se sintió 
de 1925, entre tantas cobardías, solo|el indicado para “salvar de la anar- 
contenido con un gesto digno por,quía al país”. Así se ha creado el fas- 
parte de los anarquistas, el coronel ¡cismo en Chile. Un fascismo de impor- 
Ibáñez, salvador de la patria, el or-|tación, con arrestos en masa, deporta- 
den republicano y log tratados di-|ciones, prisión de políticos adversos 
plomáticos y comerciales con el ex-|a la casta militar, encarcelamiento de 
tranjero, cuando el pavor de los go-| “malos funcionarios”, el movimiento 
bernantes le hizo entrega de la car- [espectacular de las primeras etapas de 
tera de guerra, no podía intentar|la tiranía fascista. Esta es la primera 
otra cosa que su dictadura personal|fase; esperemos ahora la segunda. Di- 
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cuando se figurara las circunstan- 


cias favorables. Estas se le han pre- | 


sentado. 


En los úitimos tiempos, Chile vivía 
agitado por graves problemas inter- 
nos: una exorbitante carestía de la 
vida, que daba lugar a continuas de- 
mostraciones; el angustioso problema 
de la vivienda, canalizado en un gran 
movimiento de resistencia nacional por 


LA OLA 


La situación chilena, que para la 
prensa burguesa ha terminado con el ; 
cambio de mandatarios y la “norma- 
lización” de las funciones de gobierno, 
sigue empero más cruda para los obre- 
ros revolucionarios, los avanzádos, 


fícil será pronosticáFla: no sabemos 
si pertenecerá aún a los militares o a 
los obreros y, los revolucionarios. Pero 
es indudable que será la más cruda y 
la más violenta, donde han de rendir- 
se las más sordas luchas. Nosotros de- 
biéramos prepararnos para defender a 
los proletarios de Chile para ese perío- 
do que desde ya imaginamos amargo 
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LA DICTADURA | 
EN AMERICA 


La historia política de la América 
latina está constituída por una suce- 
sión casi ininterrumpida de dictadu- 
ras. La vida americana, sin otra pro- 
gresión ideológica que la tiranía, es- 
tá saturada por el ambiente de la 
dictadura: ella le ha dado la monto- 
nera, los encontrados apetitos de los 
caudillos. Estos, que disponían a su 
antojo de unos cuantos centenares de 
gauchos incondicionales, levantaban 
bandera por cuenta propia y se eri- 
gían en amos absolutos de la región 
o provincia que lograban rendir a su 
ambición dictatorial después de san- 
grientas guerrillas con los aspirantes, 
tras aterrorizar con toda suerte de 
crímenes a la población diezmada por 
la guerra, el abuso, la escasez y la 
peste. Estos caudillejos de América, 
verdaderos padres de la historia pa- 
tria, crearon en Centro y Suramérica 
las condiciones ambientales y psico- 
lógicas necesarias de las futuras na- 
cionalidades; somos hijos de la dic- 
tadura y la guerrilla, de la desolación 
y el abuso. 

América es todavía, a mucho más 
de un siglo de su “emancipación”, 
tierra de conquista. Lo ha sido para 
descubridores y colonizadores espa: 
ñoles y portugueses; lo ha sido des- 


TALLERES | 
R. Argentina | 











y cruel para los revolucionarios. 
pués para sus caudillos y lo sigue 
siendo para sus mandones, hombres 
de espada d a ellos sometidos. Y co- 
: mo tierra de conquista ha sido trata- 
da por todos ellos indistintamente. Y 
no por ser extranjeros o de ascenden- 
] tia extranjera los dominadores, no ha 
¡ros. Para éstos no hay depostanión: sido menos bárbara la dictadura, ni 
sino el más infame de los procedi-| de resultados menos sangrientos, 
mientos represivos, el alejamiento deí Cuando fué ejercida por mestizos, o 
los lugares de contacto con la civili,| gauchos de remota ascendencia crio- 
zación, viejo proceder de las más odio-¡!lla, odiadores de extranjeros, como 
sas tiranías, el zarismo en la inmensa | han odiado las ideas, los nuevos mo- 





anarquistas y comunistas. Ibánez, asu-l Rusia y el fascismo en la Italia ao 
mida la dictadura desde la Casa de la |tual. Para ellos está la insalubre isla 
Moneda, se ha apresurado a comuni-, de Más Afuera, la isla de Pascua, de 


car que el “país está tranquilo”, lo que ¡Juan Fernández. Más de 400 trabaja- 


diantes y los profesores, este s eñor¡ Ulere decir en buen lenguaje fascis- 


ta que no existen más “perturbadores”, 
revolucionarios y extremistas. Están 
en la deportación 


unos, en el confinamiento otros, en; 


las levas de aprisionados que transpor- 
tan continuamente a lejanos lugares 
de reclusión por tiempo indetermina- 
do, los más. 


Tratemos, a través de escuetas y la- 


res, está hoy sometida a la impudi-|Cónicas noticias, de seguirlos en la de- 
cia y la violencia de la casa militar, ¡portación y el confinamiento. No nos 
que no ha ganado otra batalla que|ocuparemos de los políticos, de los 
esta conquista del poder. Los parti- funcionarios exonerados y deportados 
dos políticos, sin energías para ini-|2 lugares salubres y bien dispuestos, 
ciar ninguna oposición, caídos en el¡Clando no al Ecuador y la Argentina. 
mayor de los desprestigios, viciados | Para ellos la situación es y ha sido 


y corruptos, fueron fácil presa para | simplemente adversa, con el solo con- 
el historión militar; las organizacio-|tratiempo de haber perdido las anti- 


dores, entre 1.W.W., anarquistas y 
comunistas, han debido experimentar 


la más brutal cacería en las ciudades y 


las provincias, ver asaltados sus hoga- 
res, separados padres de hijos, herma- 
nos de hermanas, bajo la incertidumi 
bre de la ola negra de violencia y te- 
rror que pasaba sobre las poblaciones 
de Chile. Arrancados de las casas, en; 
grillados y amarrados fuertemente de 
a dos, los presos de esa noche de barba: 
rie del miércoles 23 de febrero, fueron 
conducidos a los regimientos, sepul- 
tados -en los cuarteles, donde debían 
soportar el insulto de los militares y 
la befa de la soldadesca. Aún cuando 
se calcula de 400 a 500 los obreros usí 


apresados, se presume que sean más 


dos y el firme vigor del pensamien- 
to europeo, pero también al pueblo 
sometido a su arbitrio. 


Qué otra cosa que el imperio de la 
dictadura, del caudillismo, es la his- 
toria de latino América? No es plan- 
ta nueva en América, casi podríamos 
considerarla la raíz que la ha forma- 
do, que la mantiene y bajo cuyas con- 
diciones ambientales y psicológicas se 
colocan todos sus tiranuelos. Los úl- 
timos sucesos de Chile no son más 
que el acerto de todo esto. Venezuela, 
Cuba, Nicaragua, Ecuador, Bolivia, 
Perú, no son más que fieles antece- 
dentes del dictatorialsmo que sume a 
América en la barbarie gubernativa, 


Problema ya viejo en latino Améri- 
ca, la implantación de la dictadura 
en, Chile no deja de ofrecer algunos 
aspectos que revelan hasta qué punto 
la fiebre de la tiranía se agrava en 







nes obreras, pequeñas por su núme-¡guas gangas y los puestos bien remu- 
To, divididas en una lucha intestina, | nerados. Hablemos de los obreros, de 


Poca resistencia han podido ofrecer, 'los revolucionarios, de los compañe- 


AAA O PP A  ————  —— —— 
EA o 





tual. 
.damente entre los compañeros de 


aprovechado la circunstancia de 


cuencias. 
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SOBRE UNA VERSION INCIERTA DE LA PRENSA BURGUESA 
EN QUE SE DA COMO PROXIMOS 
DOS, PARA EL 15 DEL ACTUAL, A SACCO Y VANZETTI 





En los diarios burgueses de los últimos días se dió la versión 
de la próximu electrocución de Sacco y Vanzetti para el 15 del ac- 
Esta noticia, por.demás angustiosa y alarmante, cundió rápi- 


con gran insistencia a nosotros reclamando la ratificación. o no de 
la susodicha información. Ella no ha tenido otra base que una in- 
formación incierta, suministrdaa por el comité de agitación y mala- 
mente aprovechada por los djarios oportunistas, que en base de ella 
han tejido las más burdas y antojadizas informaciones, con el pro- 
pósito de precipitar acontecimientos a los que son ajenos, dispu- 
tándose así una ascendiente que no tiene entre los trabajadores. 
Cábenos, por lo tanto, desvirtuar esa falsa información de la prensa 
burguesa, desautorizándola por carecer de responsabilidad, y haber 


agitación, que con absoluta falta de seriedad pretende movilizar las 
voluntades por intermedio de la prensa oportunista, restando así se- 
riedad a nuestras acciones y "convirtiendo en vocero de las mismas 
a los órganos burgueses. Es un error que podría haber precipitado 
con una base falsa los acontecimientos y tenido lamentables conse» 


.A SER ELECTROCUTA- 


todo el país, quienes se dirigieron 


un indebido error del comité de 


a 


estos nuevos ensayos. Una ola de vio- 
lencias traen estas nuevas tentativas, 
las que llevan tras sí, el capital mo- 
tivo de asegurar las instituciones bur- 
guesas de los avances de los princi- 
pios de autonomía y libertad. Y por 
eso la dictadura revela hoy el fondo 


aún, ya que los cuarteles rebosan de 
prisioneros. Luego de ser apresados 
los hombres, los son las mujeres y 
los niños. En los cuarteles, las desola- 
das hembras del desyenturado pueblo 
de Chile se unen a sus hombres. Es- 
te Thiers de nuevo cuño quiere desa- 
cerse implacablemente y lo más pru' 
to posible de los “lobos, las lobas y 
los lobeznos”. El cuartel es un supli- 
cio. Allí se ven las caras conocidas, 
se hace el recuento silencioso de los 
caídos. Se une la compañera al com: 
pañero, besa con dolor y con rabia 
el padre al hijo. En los cuarteles de 
Valparaíso están, entre los más cono-| revolucionarios. Las garras de la dic- 
cidos, Porfidio Soto, el “viejo” Pedro tadura van cercando América, sumi- 
Ortúzar, Mondaca y otros miembros' da en la mayor de las expoliaciones, 
de la 1.W.W. y el transporte marí- y su imperio será una evidencia muy 
timo. En Concepción, Juan Montoya, | pronto para los restantes pueblos, si 
Mena, Sanhueza y otros, entre los' no no disponemos a la defensa con- 
en ¿tra la premeditada agresión de la cas- 
ta militarista. 


el movimiento de renovación sccial, 
Esto debemos contemplar en la actral 
situación angustiosa de Chile, azota- 
do por una brutal represión que ya 
lleva un largo mes de exacciones y 
violencias sobre los proletarios, las 
organizaciones de vanguardia y ¿os 


compañeros anarquistas. En Talca, 
Punta Arenas, Iquique, Mollendo, ete., 
la leva humana de prisioneros se hace! 
más numerosa a cada hora. Días más | 


a | dan la primera orden de embar- custodia, en labores de saneamiento 


¡oOOo»$g E 


que. El traslado a los barcos de la ñe-' de las islas, inpuestas por el gobierno. 
portación es penoso, lento. Los que,- Así irán los obreros, los revólucio- 
tienen familia son embarcados -con' ,narios, los compañeros. Otras noti. 
ella. Unos salen para Más Afuera, 100" cias que estas primeras, por demás an- 
kilómetros al oeste, ganando océano.: gustiosas y reveladoras, no tenemos, 
Otros para Pascuas, Juan Fernández. pero son suficientes para poner al des- 
Van custodiados, y se dice que el do- enbierto la ola de barbarie que ha pa: 
micilio forzoso (domicilio coatto) será sado sobre el proletariado chileno. No 
obligatoriamente bajo” un régimen mi- podemos olvidar este espectáculo ni 
lítar, que se trabajará forzado, bajo callar la infamia. 





de su verdadero problema: aniquilar | 
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La humanidad ignora aún la justicia. La verdadera, que bañará 
de resplandor nuevo las almas. Cuando mas, se la imagina una aba- 
itda mujer flajelada bajo el peso de todas las infamias. Vedia ahí, 
hundida la faz aún desconocida en el pecho atribulado. No gime, no 
llora, solo espera., Sabe que está ausente de nosotros, que sin ella 
nada podremos edificar de bello ni perdurable. Nada será posible 
sin su severa ternura, su dolorosa belleza. He ahí una mujer: he 


| ahí la justicia, la luz que nos falta. 


Necesidad de resistir los críme- 
nes de la L. Patriótica Argentina 


Cuando se recalcaba, con la insisten- 
cia necesaria, que en los obreros y los 
revolucionarios de la Argentina debía 
ocupar un lugar destacado la lucha 
contra la Liga Patriótica, nefasta ins- 
titución que trasvasaba todos los repu-¡te caso, la violencia del emisario fas- 
diables métodos del fascismo a estas| cista al herir de muerte al “obrero 
tierras, poca atención se ponía a estos | Elías Galván, ha tenido la virtud de 
reclamos, ya que se creía definitiva-| conmover profundamente el pueblo 
mente alejado el peligro que entraña- 
ba esa metodización de violencias en! white, que se volcó unánime en una 
contra de los trabajadores, encarnado | intensa huelga general de protesta 
en los sicarios que tiene dispersos a| por espacio de varios días. 

e Ai dee El No haremos una crónica de la huel- 

D o el Pelli ga general, que constituyó uno de los 
gro persistía aún, y se hará más evi-' , hrovimientos más espontáneos y fir- 
dente a medida que los hechos vayan | mes de los últimos: tiempos, movi: 
planteando nuevas situaciones de vio- |. ¡+ lá tuvo En log compañeros de 
lencia entre obreros y capitalistas, pe- lead y Cerebro” la más amplia y 
lígro que se ha hecho presente en he-¡ ' segura orientación, por cuanto juzga- 
chos recientes, como la tentativa de inos enterados de Ta misuin Al lbs TON 
¡asesinato del compañero Luján, en Vi- bajadores, ya que las noticias se ex- 
lla Cañas, y los últimos sucesos de tendieron rápidamente por todo el 
Bahía Blanca e Ing. White. l país, lo que llevó a la paralización 

La Liga Patriótica está afirmada en 


del trabajo en varias estaciones de la 
todo el país por intermedio de peque- , campaña. El ambiente obrero de Ba- 
ños núcleos que gozan' de la impuni- * 


hía Blanca e Ing. White estaba desde 
dad necesaria para consumar sus atro- hace bastante tiempo reciamente tra- 
pellos y violencias. Y esta extensión 


de métodos no se conforma en aban-, 
«donarlos a una situación más o me-' 
nos estacionaria, sino, que pretende 








ca comprueban fielmente este acerto. 
Nuevamente ha sido derramada san- 
gre Obrera, la de un compañero esti- 
bador en el puerto de Ing. White, vor 
obra de los sicarios de la liga. En cs- 





trabajador de Bahía Blanca e Ing. 


bajado por la intensa propaganda ael 
comité de agitación pro Sacco y Van- 


zetti de esa, interesado en crear entre 


¡los trabajadores el necesario espíritu 


darles todo el arraigo necesario para 
que la afirmen en todas las circuns- | POr la huelga general. Esto prendió 


tancias. aún mismo contra el propio | en el ambiente y dió a los trabajado- 
gobierno si intentara controlar sus, res la necesaria confianza en sus fuer- 
rasos. La vemos, por ejemplo, exten- 245; así fué que, cuando el sicario li- 
dida al sur del país, organizando con- | guista, cumpliendo órdenes de sus je- 
gresos desfigurados bajo un ridículo ' fes, ultimó a Galván, los trabajadores 
tínte progresista, y al norte, ganando respondieron a la ofensa con una ín- 
la voluntad de los trabajadores de tensa acción que se transformó en 
las selvas, del litoral y las provincias ; una huelga general, afirmada en la 
más atrasadas, con el manifiesto pro: : voluntad de los núcleos obreros de 
pósito de oponerlos al avance de las Bahía, White y puerto Galván. Los 
energías revolucionarias. ' gremios de la Unión Obrera Local 

Los últimos sucesos de Bahía Blan-' (USA) y FORA, respectivamente, tue- 








LA ANTORCHA 


UNA DEFINICION NECESARIA 
Lo que no quiere “La Protesta' 


Los cobardes no solo se manifies- 
tan dando las espaldas al enemigo. 
Los que así obran, empujados más 
por circunstancias colectivas que por 
propia determinación, demuestran al 
menos un principio de sinceridad ins- 
tintiva, justificable en esos casos. 
Viven en multitud, desarrollan todas 
sus sensaciones en el asfixiante con- 
tacto de codos de la muchedumbre, 
y son impelidos en todos sus actos 
a través del prisma cambiante de 
esa inmensa ola humana que se agi- 
ganta o remansa según el curso de 
las mareas o la ruta de los vientos. 
El hombre de la multitud refleja a la 
multitud en todo sus gestos; grita, 
ejecuta o acciona como ajustado ins- 
trumento de ella. Cuando ataca, lo 
hace impelido por sus pasiones; 
cuando'huye. se repliega en la huída 
de la multitud misma. Pero tiene al 
menos en esto la virtud de hacerse 
evidente tal cuál es. De otra mane-: 
ra debemos juzgar a aquel que, des- 
echando ser el hombre de la rmunlti- 
tud, es consciente de su cobardía y 
la pretende disimular por el sofisma. 
Si el cobarde físico es despreciable, 
el cobarde moral, consciente de su 
huída ante situaciones de responsa- 
bilidad mental y personal, es vitupe- 
rable. Así como nos lo explicamos al 
primero, impersonal, sin voluntad ni 
determinaciones propias, no pode- 
mos hacer lo mismo respecto al se- 
gundo, y más aun cuando éste se di- 
ce un revolucionario. Por que no se 
huye dando tan sólo las ancas a lo 
que el pánico fácil de la muchedum- 
bre se figura como el enemigo, sino 
que hay huídas peores, más cobar- 
des que aquellas ya señaladas, las 
huídas ante una situación responsa- 
ble, desfigurándola para no asumirla, 
desviándola a pequeños y risibles 
motivos por no afrontarla en su ver- 
dadero carácter. 

A este triste: aspecto de la cobar- 
día nos hemos de referir hoy, lamen- 
tablemente sostenido con todas las 
armas propias al sofisma en el mis- 
mo campo revolucionario, por aque- 
llos que pregonan serlo. Ved, pues, 
de que se trata: explicado el cobar- 
de que aúlla porque se siente en 
gran número y se refugia al primer 
amago de peligro en el pánico de la 
multitud, falta dar la sensación del 
cobarde moral que carece de valor y 
lo simula, del cobarde mental que ca- 
rece de ideas e insulta para asquear 
al adversario y así evitar el confron- 
tarlas, del cobarde personal que hu- 
ye a las situaciones responsables, en- 
turbiándolas y enlodándolas para no 
asumirlas. Esta clase de cobardes 
son los que han inventado el miedo: 
miedo a las ideas, temor a la auda- 
cia, pánico por las situaciones defi- 
nidas y definitivas. Las más de las 
veces estos cobardes son militantes 
“responsables”, ocupan los más visi- 
bles “cargos”, son los que escriben y 
los que hablan. Pero actúan, propa- 
gan, escriben o hablan, porque aún 
no han tenido ni para consigo mis: 
mos el supremo valor de plantearse 
una Situación responsable, severa, 
descarhadamente expuesta. Fingen 
que el enemigo está afuera, en con- 
tinuo acecho, y de tanto fingirlo ter- 
minan por creerlo, cuando lo llevan 
dentro. Otras veces — y eso casi 
siempre — se imaginan, y tratan de 
recalcarlo para crear una situación 
mental especial en el movimiento, 
porque ni son valientes en el sofis- 
ma, que a la vuelta de cada agita- 
ción espera la red tendida por la re- 
acción, a cada gesto corresponde el 
desborde represivo, a cada audacia 
la derrota. 

Por último extienden el temor y la 
cobardía a todas las cosas, 'a las si- 
tuaciones que débense afrontar den- 
tro y fuera del movimiento. Guar- 
daos de cuando más gritan, pues es 
cuendo menos peligros corren. Con 
una fingida fuerza, son en realidad 


débiles, porque la debilidad y el te- ¡ Supo de hombres, apoderados de ' heroicos, 





abajo hablan, si no pueden sofocar 
las voces, optan por callar también, 
esperando que los acontecimientos 
pasen a la deriva, para poder hallar 
un sofisma a su cobardía y argumen- 
tar sobre el fracaso. 

Muchos de los compañeros, de los 
jóvenes y los viejos en el movimien- 
to, posiblemente hagan un gesto en- 
tre de duda y espanto al constatar 
que en estas líneas personalizamos, 
atacando rudamente a los hombres 
de “La Protesta”. Pero nosotros qui- 
siéramos hacerles comprender que es 
obligado, de una «vez por todas, este 
ataque si se quiere personal, porque 
se trata de una cuestión de alma, 
de psicología, de idiosincracia, de 
temperamento; que al ser confronta- 
da con esta rudeza, el propia proble- 
ma planteado surge más claro y 
, más nítido, más personal y más ve- 

| rídico. Porque se trata de calificar 
luna situación por demás angustiosa 
en el movimiento anarquista de la 
Argentina en su verdadera califica- 
ción y en sus yerdaderas palabras. 
¿Qué representa “La Protesta” en el 
movimiento revolucionario de la Ar- 
gentína, sino la cuestión planteada 
en primer término? En “La Protes- 
ta” hay miedo, temor, cobardía y a 
ellas está subordinada toda su la- 
bor desde hace varios años: miedo 
y cobardía que tratan de desfigurar, 
confundiéndose las cosas de mil ma- 
neras, y lo más triste es que han 
terminado por convencerse de lo 





contrario y haciendo creer igual co- | 


| 

sa a los que les siguen. Pero la ver- 
dad es que el temor constituye hoy 
una cuestión capital, de vida o 
muerte para “La Protesta”, y él la 
ha llevado a ser propietaria de cos- 
tosas máquinas, la arrojó a las ac: 
l titudes más contradictorias, hízola 
' maximalista, unificadora, chantagis- 
ta, mantúvola en contacto con las 
más obscuras empresas del periodis- 
mo argentino, y por último dióle áni- 
mos para que propiciara la guerra 
más bestial, más lamentable entre 
los propios anarquistas, llegando has- 
ta el asesinato de los que no se su- 
bordinaban a sus temores. Por el te- 
mor vive “La Protesta”; sin él sus 
días serían contados. No es parado- 
ja, sino la exacta verdad. Teme: eso 
es todo. Y el temor la inhibe. Teme 
a los gobernantes y a los... 
quistas. 


anar- 


Desde hace varios años los que ve- 
nimos militando en el movimiento 
anarquista de la Argentina hemos 
sabido ya diferenciar un quejumbro- 
so grito de angustia que nos ha ve- 
nido pidiendo continuamente sosie- 
go, no arriesgarse, no comprometer 
situaciones, esperar a que los acon- 
tecimientos se “produzcan”. Paz, en 
fin. Ese grito venía de “La Protes- 
ta”. Lo recordamos aún, cuando en 
el año 1919, luego de la reacción, se 
negó no ya a salir el diario, sino a 
¡ que un grupo de anarquistas edita- 
ran uno en sus talleres, paralizados 
| por el temor. Esperar, hay que es- 
¡ perar. Más tarde, en '1922, luego de 
haber tenido éxito en la empresa de 
anular un diario anarquista — ““Pri- 
buna Proletaria” —, en oportunidad 
¡ de la bella acción revolucionaria de 
los insurreccionados de “La Fores- 
tal”, el mismo grito, esperar, no com- 
¡ prometer la Federación, es una ac- 
ción dislocada, sonó brutalmente en 
nuestros oídos. Vino luego Wilckens 
con su gesto magnífico, y el mismo 
¡ compás de espera se hizo presente. 
Más tarde, acontecimientos que aún 








conflictos obreros por el mismo te-! 
mor de que tomaran nuevas direccio- ; 
crecieran en conciencia y en' 


nes, 
fuerza, en independencia y en volun- 
¡ tad revolucionaria. 





Todo esto lo regimentó un solo 





. ¿sulta un estado de espíritu en el 


l están frescos. Y anuló y « vanguló 
la Federación por puro tem. . de que 
s6 le fuera de las manos, q..ebrantó ' 
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, anarquismo. ¿Y sobre este movimien- 
to pretende abrir juicios, “La Protes- 
| ta”? Juzgarlo con las armas propias 
de la calumnia? Desarmarlo ante sus 
odios y sus temores? No es “La Pro- 
testa” la que debe hacerlo, ahora me- 
nos que nunca, cuando bien identifi- 
cada se halla ante los trabajadores. 
Días pasados, con el turbio propó- 
sito de combatir la idea de la huel- 
ga general por Sacco y Vanzetti en- 
tre los obreros de la Argentina y 
para ir solventando situaciones inter- 
nas de la FORA, un editorial de Emi- 
lio López Arango pretende abrir jui- 
cios sobre la índole de nuestras cam- 
pañas de solidaridad y justicia, se- 
fialando el hecho de nuestra agita- 
ción por Eusebio Mañasco y gastan- 
do el sarcasmo sobre los que con 
más dignidad y conciencia que su vi- 
da de temores, infamias y cobardías 
han anunciado el propósito de ex- 
tremar todos los recursos por la sal- 
vación de los inocentes condenados 
a la silla eléctrica. Destaquemos la 
ruindad de esta actitud, tan canalles- 
ca como cuando negó a Wilckens el 
día después del atentado, por temor 
a la reacción que su cobardía le 
anunciaba. ¿Qué quiere “La Protes- 
ta”? ¿Qué no. haya huelga general? 
¿Que los trabajadores sean tan co- 
bardes de negarse en este supremo 
instante de solidaridad y justicia? 
Tan ruín es la actitud de López 
Arango como la de Acha en Bahía 
Blanca, donde realizaba conferencias 
contra la huelga general, obtenien- 
do permiso de la policía por la índo- 
¡le de los temas anunciados, cuando 
¡las de los anarquistas eran suspen- 
l didas por invocar a Sacco y Vanzet- 
ti, y declarada la huelga general en 
'solidaridad con los trabajadores del 
| puerto desapareció del lugar de la 
¡ lucha. 
| “La Protesta” fija bien con estas 
“actitudes su posición negativa y des- 
'naturalizadora en el movimiento anar- 
'quista de la Argentina, actitud que ha 


pretendido extenderla internacional- 
mente, aprovechando el interés rele- 
vante que por este movimiento de- 
muestran los camaradas de otros pal: 
ses, fuerte por su número, su acción 
y el indudable vigor de sus ideas. Es 
una posición de odios y desvirtuacio- 








con firmeza encararan esta lucha de 
franca solidaridad internacional? O 
es que la solidaridad'se reduce a sim- 
ples problemas económicos, de por sí 
insolubles en el mundo burgués? Para 
“La Protesta” esto es lo de menos, 
ya que sólo trata de contener indig- 


nes fundamentalmente diversa a lajnamente una acción solidaria que aca- 
nuestra y los núcleos anarquistas delfbará por obligarlos a una definitiva 
país. Se hace presente en cualquier cir-| concreción de sus propósitos en -el 
cunstancia», en el terreno de las ideas [campo revolucionario de la Argentina. 
y de los hechos, cuando la piedra de PA 

toque de la acción los fuerza a las si-| No quiere acción, ni campañas Te- 
tuaciones responsables: tal el planta-| volucionarias, ni espíritu de lúcha, 
miento de la huelga general por la vi-| “La Protesta”. Mas, en su temor a 
áa de Sacco y Vanzeti. Colocada en es-| acontecimientos que no se avienen 
te trance, bien ha demostrado que no| con su pasividad característica, no 
quiere huelga general por la libertad] sólo pretende extender a las accio- 
de los condenados a muerte o al me-| nes de los otros, para desvirtuarlas, 
nos un gesto de dignidad en los tra-| la infamia y la calumnia, sino que 
bajadores de la Argentina. La huelga] con el pretexto del peligro de LA 
general no tiene motivos para ellos| ANTORCHA, de su influencia, trata 
cuando plantea cuestiones que están] de amordazar a aquellos trabajado- 
fuera del radio de su raquítica in-j res que en los propiog medios de la 
fluencia mental: así vemos como enf FORA aspiran a crear un movimien- 
el editorial susodicho, “La Protesta”jto de solidaridad que se traduzca. en 
arguye que la efectividad de la huelga | una acción efectiva por Sacco y Van- 
general no tiene razón de existencia] zetti. La descomposición interna, 
entre los trabajadores de la Argentina, | llevada al máximo en los últimos 
por cuanto se trataría de una acción] tiempos dentro de las ya escasas 
ajena a los problemas contingentes de] fuerzas de la Federación, plantea es- 
la lucha obrera en la región, ya que es-| tos problemas insolubles para sus di- 
tos nada pueden influir ante el gobier-| rigentes. “La Protesta” no quiere 
no de la Argentina en el sentido def huelga general, no quiere solidaridad 
evitar el crímen legal en Norteaméri-| con los condenados a muerte, y pa- 
ca, pues la causa de los condenados] ra que esta idea de supremo recur- 
a muerte se substancia en aquél] so no prenda en los medios de 'la 
país y no en éste. No le discutiremos| FORA, fuerza todos log argumentos, 
a “La Protesta” el sofisma de por síf imagina el “peligro”  cismático y 
indiscutible, de la imposibilidad de un] ofrece una vez más una bochornosa 
movimiento de solidaridad internacio-| sensación de impotencia y cobaráfa. 
nal. con todas las armas propias a la] Por eso pretende ocultar tan bur- 
acción de los trabajadores revolucio-| damente toda discusión al respecto, 
narios, por la circunstancia ínfima del pensando tapar el sol con un harne- 
las separaciones fronterizas, cuando! ro. Pese a la cobardía de “La Protes- 
bien evidente es para nosotros que la, ta” la solidaridad cobra más cuerpo 
reacción debe ser detenida en todas|cada día y la acción revolucionaria 
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las circunstancias, en todos los países, 
por estar ésta ligada substancialmente 
a todos los gobiernos. Y por que no 
habían de ser los anarquistas y los re- 
volucionarios de la Argentina los que 


es una realidad que ella no puede 
sentirla ni amarla, por lo que sig- 
nifica y lo que representa para el 
progreso y la influencia de las ideas 
revolucionarias entre el pueblo. 





LAS FUERZAS MORALES 


Gran camino han hecho las fuer- 
¡zas morales en la humanidad, sobre 
¡todo cuando ellas han surgido del 
| pueblo, de los de abajo, como una 
¡reacción ante la violencia de los de 
.arriba, la brutalidad y el abusa. 
¡Ellas no son tenidas en cuenta, son 
¡repetidamente consideradas en quie- 
¡ bra por log poderosos, pero igual- 
¡mente hacen su camino en la parte 
¡de humanidad que le es propicia. 
¡lidad y dan a las acciones popula- 
¡res esa energía y fuerza que las ha- 
| cen transcender de siglo en siglo. 
Primero en un reducido grupo de 
| hombres, en vidas ennoblecidas y 
¡ aisladas, más tarde en colectividades 
¡agitadas por vientos nuevos, de pro- 
funda renovación social, hasta con- 
vertirse en la onda porfiada que se 
agiganta en la multitud y va toman- 
do formas desconocidas, anegando 
¡la vastedad de una época. Al lle- 
l gar a ese término, es que han he- 
cho su camino, cristalizando en nue- 
vas formas de convivencia social y 
estados de espíritu, alimentadas por 
yla gran marea revolucionaria que 
¡las ha precedido. Mas las profundas 
energías morales que transforman 
y hacen la historia no descansan 


» 


¡por eso ni se dejan mecer inactivas 
| dentro de lo estatuido, el marco de 
¡lo actual y lo estipulado en las vie- 
jas tablas, sino que persisten en su 
¡ ASCENSO, trabajan en el oscuro do- 


iminio de las pasiones y los senti- 
¡ mientos populares, revelando nue- 








¡vos aspectos a las cosas y renovan- 
do en el viejo árbol de la revolución 
savia y vigor idealistas. 

Lo que niegan los poderosos, los 
burgueses y los sicarios, lo afirman 
¡las fuerzas morales, esas fuerzas 
¡morales las más de Jas veces sos- 
tenidas por unos pocos hombres 
revolucionarios, artistas, 


mor se ejercitan y toman cuerpo en | “La Protesta” y extendida su influen-' anarquistas, escasos ante el ciego 
H , 


los que son temerosos, como se ejer- 


citan la audacia y la energía en los ; 


cia y su nefasta mentalidad a la Fe- 
deración. El temor, extendido a los 


| empuje de la reacción y la violen- 
cia. 


¡ Están casi siempre desprovis- 
que son valerosos. Temen, temen 


con un temor brutal a los de arriba ' 
y a los de abajo. Y cuando los de 
arriba pegan ellos callan, en espe-. 
ra.. del rescate; y cuando los de 


adeptos crea el caudillo. Y el caudi- | tas de toda defensa, sin férreas ar- 
llismo crea una mentalidad especial, maduras que puedan oponer un va- 
fácil a todas las entregas, las más | lladar al odio, pues sólo cuentan con 
inconscientes, y las más sectarias'el bello atributo de revelar la ver: 
porque están alimentadas por la in-'dadera faz de la justicia, mentida 
comprensión de la propia obra, la | por los que aspiran al gobierno de 
cobardia y”el miedo, la vacilación ¡los hombres, burlada por los que 
en el esfuerzo. | detentan el mando, los que hablan 
¡en nombre de ¿3 Patria, de la Ley, 

Decíamos que era una cuestión de « Jel orden burgués o proleiario. Son 
psicología y afirmamos también que ¡hoy débiles, o a primera vista apa- 
se trata de una cuestión mental .Es- ¡rentan serlo, porque fuerte es la in- 
al da oaá rinda Sl rent tamos frente 'a “La Protesta” por ¡justicia, la patria, la ley y el orden 
dio ante el crimen en la conciencia ; temperamento y por conducta. He-|fundado en la violencia, Pero todo 
sublevada de los trabajadores, los que | 98 afirmado una posición propa- Laso se asienta en la fragilidad de la 
paralizaron el trabajo durante varios | gandista que no es de hoy; está en | fuerza, de por sí más débil que to- 
días, atacando rudamente al líguismo | ) “Corazón de un movimiento y for-¡das las escasas y reducidas armas 
y provocando un movimiento que le. | talece una acción de libertad e in| de la justicia dispersas entre los 
vantó fuertemente la voluntad de to-| dependencia entre los trabajadores |hombres del pueblo, solos e indefen- 
dos. imposible de desarraigar, pues con-|sos en el fiero combate con el po- 


A E ; 





roR a la huelga general, cosa que E 
fendió el movimiento de protesí án | 
a pesar de los dirigentes, que oponían | 
impedimento a que éste se afirmara ' 
en el espíritu de los trabajadores. Pe- ' 


der y la brutalidad sicaria. Ellas, ha- 
cen negación de la Ley, de la Pa- 
tria, del Orden fomentado y sujeto 
a log más crudos y brutales Ímpe- 
rativos de violencia, y el ambiente 
¡de hostilidad en que deben desen- 
¡ volverse, la lucha que sobrellevan 
'ante la tiranía, hacen de ellas ver- 
daderas energías históricas que se 
exponen y proyectan en el resplan- 
dor moral de los mártires, en los 


¡| ANí afincan, desarrollan su virtua- £éstos de los vindicadores, en las 


¡ oleadas revolucionarias que trans- 
¡forman los cimientos de las socie- 

dades más sólida y perdurablemente 
' establecidos, frágiles ante el pleno 
ascenso de las fuerzas morales. No 
¡ están, pues, ni aquietadas ni' muer- 
¡ tas. Están presentes, a toda hora y 
i momento, aún en los más negadores 
¡de la historia, en el más avasalla- 
l do, vilipendiado y oscuro hombre 
«del pueblo que enuncia una pala- 
¡bra o sintetiza en un gesto el sen- 
"tido verdadero de la justicia. Lui- 
¿sa Michel, la dulce y la iracun- 
¡ da “comrunarda”; Tolstoi, que hen- 


dió con su resplandor la noche esla- ! 


ya y aún no obtuvo respuesta de 
| los amos actuales de Rusia, ocupa- 
| dos en cimentar nuevas tiranías; 
; Radowizki, por ejemplo, son verda- 
deras energías morales que se esfu- 
¡man en su sólo carácter individual 
| para convertirse en fuerzas histó- 
| ricas, como “La Conquista del Pan”, 
la formidable arma de una nueva 
| era que entregó Kropotkin a los 
proletarios, entró en la historia co- 
mo el verdadero horizonte de una 
revolución, la revolución necesaria 


¡por el pan y la libertad. ¿Qué pue- 
»“den oponer a ellas las violencias del 
' poder? No son fáciles de quebran- 
tar, ya que en ellas no se concen- 
tra el poder y la riqueza, sino la 
justicia, la fuerza moral que hace 
| insurgir a los hombres y ha levan- 
tado las revoluciones más formida- 
bles de la historia. Aspiración de 
justicia, de dignidad, de nuevos des- 
tinos históricos y sociales represen- 
' tan esas fuerzas morales de que 
; hacemos mención en estas líneas, 
| que por sí solas se «bastan bara 


¡| transformar: la sometida mentalidad ' 


humana, para dignificar la especie, 
¡y hacer de los que hasta ayer ni 
¡conciencia tenían de su horrible es- 
¡clavitud física y moral, hombres li- 
, bres, con ese sentimiento de liber- 
¡tad que comienza por reconocerse 
'en los otros y tiene la conciencia de 
que hay que luchar por conquis- 
tarla. 
Demos, pues, a las fuerzas mora- 
les todo su relieve y carácter, por 
lel alto significado que entrañan en 
las luchas por la libertad, en los 
medios de núestra propaganda y 
nuestro movimiento. No pueden ser 
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jamás hijas de las palabras fáciles 
ni de la demagogía más o menos 
deslumbrante de los caudillos, por- 
que antes que en el clamor efímero 
de las asambleas, están asentadas 
en la conciencia de cada hombre. 
Ello hace que sean más trabajosa- 
mente comprendidas, que su desper- 
tar y elaboración sean más lentos, 
lo que hace que estén instaladas con 
más seguridad y firmeza allí donde 
prenden y toman impulso. Aquel que 
ha sentido su vida agitada por la 
vibración de-:una nueva concien- 
cia moral, dispone de una energía 
inextinta en las luchas por la li- 
bertad y hace su propio camino. Un 
revolucionario, el más anónimo de 
los rebeldes iluminados por el in- 
tenso resplandor- de esta energía, 
empleará su vida como un arma, 
porque poderosa arma es disponer 
de la voluntad a conciencia. Nos- 
otros somos el germinar de esas 
aún oscuras y remotas fuerzas mo- 
rales de una nueva época, que no 
tiene comienzo como no tendrá fin. 
La vuelta a ellas, cuando los vien- 
| tos de la represión, la desvastación 
de la guerra y el desencanto pare- 
cen haberla barrido totalmente de la 
faz angustiada del mundo revolucio- 
nario, constituirá, sin duda alguna, 
trabajo en extremo penoso, mas de 
necesidad clamorosa. Lo dice a gri- 
tos nuestra condición misma de re- 
Dri e morales, que obramos 
| en la conciencia de cada hombre a 
¿la vez que en el clamor de “las 
, reivindicaciones populares. No so- 
'mos simples descontentos, predica- 
| dores de odio y violencia, de una 
; Suerra que... deben hacer los otros; 
sino una parte viva de la humanidad 
que Obra en sí misma. para abrirse 
' camino entre el pueblo, con la fe- 
cunda ejemplaridad de esas fuerzas 
¡morales que pretendemos hacer en- 
¡trar en la historia. Aquellos de en- 
tre nosotros que más consciente- 
mente logren levantarlas, erguirlas 
como firme ariete, disponiéndolas 
en todas las empresas revoluciona- 
rias, habrán realizado una obra más 
fecunda que los otros. 


Podrá abatirse el poder cuantas 
veces quiera, con toda su secuela de 
infamias y violencias, sobre esos 
grupos de hombres, mas no podrá 
,€osunirlos, aventarlos mi quebrantar 
¡su voluntad, porque alentarán a la 
vez que un ideal, una fecunda ener- 
gía moral que trazará huellas protun-. 
das entre los hijos del pueblo. Y -:los 
se unirán a nosotros, por nuestra 
obra antes que por nuestras pala- 
bras, ya que en ella verán reflejada 
la anhelada y siempre mentida aspl- 
ración de libertad, presentida en to- 
das las épocas por el pueblo siem- 
pre dispuesto a creer, pero burlada 
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Cediendo a la presión dé la opi. 
nión pública francesa, el gobierno de 
Francia ha dado por anulada la ex. 
tradición anteriormente acordada, 
por vía administrativa, -de los tres. 
anarquistas españoles: Ascaso, Duru.. 
ti y Jover. Pero no queriendo 'apa. 
recer como que cede a la presión 
popular, el gobierno francés funda. 
menta cambio de conducta en ej 
deseo de respetar la voluntad dej 
Parlamento, ante una de cuyas Ci. 
maras está en aprobación un proyec. 
to de ley sobre extradiciones, ya 
sancionado por la otra, la de Sena. 
dores. La ley ha sido aprobada, y sus 
requisitos serán aplicados al trámite 
de la demanda de extradición si la 
Argentina insiste en ella. ¿Insistirá? 
Es lo que no se sabe. Por de pronto, 
pocos días antes de la sanción de di- 
cha ley, los sabuesos argentinos se 
embarcaron de regreso sin las codi. 
ciadas presas. Esto significa, si no 
su renuncia a ellas, la convicción, 
por lo menos, de que el trámite será 
largo y de que será preciso presen. 
tar toda una documentación en pro. 
banza de la culpabilidad de los de 
tenidos en París, para que la extra: 
dición sea acordada. Por que con la 
nueva ley, los pedidos: de extradición 
pasan a ser de incumbencia judicial, 
y no administrativa como hasta aho- 
ra 
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Esta “información, aunque intere- 
sa a nuestra preocupación, .no nos 
vale, empero, de nada para decidir 
nuestra actitud. Ascaso, Durruti y 
Jover continúan presos| .Esto es lo 
que importa, y que queremos desta: 
car. La amenaza continua pendiente 
sobre ellos y continuará mientras no 
sean puestos en libertad .Mucho se 
ha andado hasta ahora hacia la con- 
secución de este afán; pere no se 
ha llegado aun a la meta. Es menes- 
ter no dormirse tranquilos sobre la 
satisfacción de las primeras escara- 
muzas victoriosas, permitiendo ai 
enemigo rehacerse de su derrota par- 
cial ante la presión popular que ce- 
de. No hay satisfacción más que en 
la libertad de esos tres compañeros, 
y eso no ha sido logrado todavía. No 
confiemos en que la policía abando- 
nará así no más, por el contraste 
experimentado por sus gestiones en 
Francia a causa de la presión popu- 
lar, las codicfadas presas. Sea como 
quiera, el hecho importante, esencia! 
para nuestra preocupación es éste: 
Ascaso, Durruti y Jover están presos 
aún, y, por tanto, amenazados todavía. 
Debe persistir, pues, nuestra agita: 
ción, antes acentuada que disminuída 
por las primeras circunstancias favo- 
rables. 


brutal y sangrientamente desde ha- 
ce miles de años, tanto por log pro- 
fetas de! cristianismo como por los 
demagogos del socialismo. Y ten: 
drán la plena conciencia de no ser 
engañados, ya que no habrá que 
creer en los otros sino en-sí mis: 
mos, no en la libertad y emancipa- 
ción venidas del poder o las alturas, 
sino en aquellas que han de preparar 
ellos mismos, con su propia capaci: 
dad y su propio esfuerzo, 'oponiendo 
violencia a la violencia y despertan- 
do la energía y la conciencia de la 
revolución a través del pueblo. 

No hay quiebra en las fuerzas mo- 
rales de la humanidad, como no hay 
crisis espiritual en las almas ver- 
daderamente revolucionarias La pri: 


mera ha sido anunciado por los de-' 


magogos de la burguesía y el poder, 
mercenarios de la tiranía; la segun: 
da por los demagogos de la revolu- 
ción mesiánica, aspirantes «al poder 
“revolucionario” y empresarios del 
“facilonismo” subversivo. Desde la 
“Comunne” hasta la revolución rusa 
sé ha negado a Bakunin, oponiendo 
a la fuerza histórica que movía en 
sus empresas el negativismo de un 
Marx o el gubernamentalismo tor: 
tuoso de un Lenín. Para todos los 
que se dejaron convencer por los 
argumentos de la burguesía unos, 
cuando la guerra, y del bolshevismo 
otros, al sobrevenir la revolución 
rusa, habían lamentablemente que 
brado todos los valores morales re 
volucionarios de ante-guerra, justif: 
cando así su paso a la reacción y 12 
pérdida, precisamente, de la fuerza 
moral revolucionaria en ellos mis 
mos. Así suena hoy la hora de la 
crisis en el espíritu revolucionario, 
para quienes se han vuelto viejos Y 
no pueden seguir el paso apresurado 
de los tiempos, voceando crisis don- 
de sólo hay rompimiento de viejos 
moldes, clamando derrota al verse 
ausentes de la verdadera lucha, em:* 
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LA ANTORCHA 


o |Sólo con la huelga general se podrá responder 
a la ofensa de los plutócratas yankis 
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La situación actual! 


del proceso 


gn lo más vivo de la renovada agi- 
ción que por Sacco y Vanzetti se 


dir en la Argentina, la prolongada 
ausencia de noticias sobre el curso 


del proceso acrece nuestra ansiedad 

sume en la incertidumbre a mu- 
0 que creen adivinar, e nel obsti- 
nado silencio de la prensa al respec- 
to, el definitivo resultado desfavora- 
ble. 
¿Cuál es actualmente el estado de 
la causa? Según anunciaba el Comité 
de Defensa de Boston en carta recl- 
pida a mediados de enero, el 27 de 
este mes debían iniciarse las audien- 
cias de la Suprema Corte del estado 
úe Massachussets para resolver so- 
bre la última apelación. No ha lle- 
gado después ninguna otra comuni- 
cación, ni siquiera en respuesta al 
radiograma que enviamos a Boston 
con contestación paga. ¿Habrá llega- 
do a destino? ¿Se habrá intercepta- 
do la respuesta? 

Las publicaciones obreras y anar- 
quistas de N. América, de fechas 
posteriores a la de la anunciada ini- 
ciación de las audiencias, no hacen 
referencia alguna al respecto aun- 
que se Ocupan de la agitación. Esto 
haría suponer que tales audiencias 
no han tenido comienzo, pero en «nu 
Martello”, del 5 de febrero, que noS 
llega mientras estamos escribiendo, 
se hacen comentarios sobre ellas y 
se resumen las exposiciones del abo- 
gado Thompson, del fiscal Ranney, y 
la contrarréplica de aquel. ¿Resulta- 
do? Ninguno, hasta ahora. 

El artículo en cuestión no contie- 
ne mayores datos. Solo puede ser- 
virnos de indicación lo que dice en 
cuanto al fallo: “Lo tendremos den- 
tro de algunos meses”. 

Una nueva dilación, pues, con el 
pretexto sin duda de que los jueces 
de la Suprema Corte, oídas la defen- 
sa y la acusación, estudien el caso 
sometido a su decisión. Pasará un 
mes más, dos o tres a lo sumo, y la 
Suprema Corte emitirá su fallo. Las 
incontrovertibles razones de la de- 
fensa, poderosas para todos menos 
para los jueces, no pesarán nada, ya 
lo sabemos, en el ánimo de estos. 
Habrá que hacer pesar, pues, las 
otras razones, las de la acción inter- 
nacional obrera, ya que aquellas no 
bastan, no han bastado, hasta ahora. 

La situación actual de la causa es, 
seguramente, en lo fundamental, la 
que hemos reflejado sobre la base de 
información tan escasa. Pero sea 
esa u otra la situación, por distintas 
que sean las conjeturas que la an- 
siedad dicte a los compañeros, nues- 
tra actitud, la de los obreros y los 
anarquistas, debe ser la misma: de 
atención vigilante, de persistente 
agitación. La tarea de trabajar el 
ambiente de la huelga general debe 
ser llevada adelante porfiadamente, 
bara precipitar su desencadenamien- 
to cuando se juzgue más eficaz, sea 
0 no dado el fallo, se reciban o no 
noticias. 


VIENEN ENE NANA 


Dbujados al vacío por sus infamías. 
Pero las fuerzas morales están hoy 
Como ayer al frente de la humani- 
dad, como el espíritu de lucha y com- 
bate está grabado en el corazón y las 
manos de los verdaderos revolucio- 
harios, sólo que el cambio de los 
tiempos opera la madurez en todas 
las cosas, aún en las que se creía 
más sometibles a la voluntad y el ca- 
Pricho de unos pocos. 

Las fuerzas morales están al fren- 
te de la humanidad. Nosotros, los re- 
Volucionarios, somos quienes las 
mantenemos enhiestas, firmes y du- 
taderas desde los más profundos plie- 
Sues del pueblo. No han hecho quie- 
bra, ni han sido substituídas por el 
legativismo materialista histórico. 
Falta que sepamos darles su verda- 
dera función en el proceso revolu- 
Cionario, y unamos a elias el instin- 
to popular, las fecundas pasiones del 
bueblo que, al decir de Bakunin, crea- 
tán un nuevo mundo del viejo. A es- 
la tarea debiéramos entregarnos, hoy 
Me las tiranías imperan sobre todo 


la tierra 


de 


; la violencia y el terror 
'satadog por los poderosos en con- 
tra del avance de las energías mo- 
Tales y el sentimiento de libertad, 
fmpalma con el fracaso del mesia- 
úismo “revolucionario” y las tenta- 
tivas dictatoriales que, sean hechas 
£nh nombre del proletariado, del im- 
Verio o la república, no hacen sino 
transvasar en nuevos odres el viejo 
Vino de la tiranía y el poder. 


Bartolomé Vanzetti revela los entretelones 





de la trasedia 


Yo creo que el proceso de Dedham no puede ser bien comprendido 
ni explicado si no se comprende bien el proceso de Plymouth, porque, 
más que estar estrechamente ligados el uno al otro ambos procesos, no 
sor más que las dos partes de una misma cosa: yo diría las recíprocas 
de todo un caso. 

Creo además que el caso na puede ser comprendido ni explicado sin 
un conocimiento suficiente de los elementos humanos y del tiempo y el 
ambiente en que hemos sido arrestados y condenados. Muy poco se ha 
escrito sobre el proceso de Plymouth y aun menos sobre tales cosas, 
porque la necesidad dá la defensa por el proceso de Dedham ha absorbi- 
do todo el tiempo y la energía de los amigos y los compañeros que nos 
defienden, He decidido, en consecuencia, compilar una lista de afirma- 
ciones de hechos correlativos al caso y explicativos de sus causas his- 
tóricas, sus factores y los coeficientes concomitantes, mientras expon- 
dré las líneas exteriores del proceso de Plymouth. He aquí la lista de 
los hechos que, a mi parecer, debieran explicar el caso: 

La plutocracia gobierna efectivamente el mundo con.la ayuda de 
una gran mayoría de gentg común y con la aquiescencia de las grandes 
masas. Esta verdad; histórica y general está muy estrechamente correla- 
cionada a nuestro caso, y no necesita explicación. Nosotros hemos esta- 
do en poder del los sostenedores de la plutocracia y juzgados por ellos. 

Nosotros somos anarquistas, italianos y no nos hemos enrolado duran- 
te la guerra mundial. Como anarquistas, somos los individuos más incon» 
prendidos, tenvidos y odiados, tanto del haraposo como del dorado vulgo 
americano. Como italianos, pertenecemos a una de'las más despreciadas 
y hostilizadas nacionalidades. Como adversarios de la guerra, como 
“slackerg”, merecemos la horca según la opinión de la vulgar mayoría 
del pueblo norteamericano que nos ha procesado y juzgado. 

En nuestra condición de libertarios y de trabajadores, habíamos, an- 
tes de nuestro arresto, combatido contra la plutocracia americana pernra- 
neciendo al lado de los trabajadores. Sacco había sido activísimo en la 
huelga de los trabajadores de la Milford Foundry y durante el caso Ettor 
e Giovannitti. En pocas palabras: Sacco había sido activísimo en toda 
¡ huelga, lucha y agitación del tiempo de su actividad libertaria. Yo había 
Y participado en 1915 en la huelga de los obreros: de la Plymouth Cordage 
Í' Company. Esta firma es, en cuanto a capital, una de las más grandes 
potencias monetarias de esta nación. La ciudad, de Plymouth es su pose- 
sión feudal. Entre todos los hombres de la localidad que tuvieron una 
parte prominente en la huelga, yo fuí el único que no se plegó ni traicio- 
nó a los obreros. Hacia el fin de la huelga, el Boston Post, criatura casi 
exclusiva de Cordage Co., dijo que “cerca de un centenar de anarquistas 
italianos sostienen la huelga contra la voluntad de los demás huelguis- 
tas”. Esta era una semiverdad exagerada. Pero de todas las personas 
de la localidad que habían tomado una gran parte en la huelga, yo fuí el 
único hombre que, en vez de ser compensado, fué señalado por la Cía. 
en la lista negra y sujeto a una larga, vana e inútil vigilancia policial. 
Y entonces comprendí completamente que la Cordage Co. no me olvidaría 
o perdonaría jamás por lo poco que yo había hecho en fayor de los obre- 
ros por ella explotados. Llegado a este punto debo coligar lo supradicho 
con el proceso de Plymouth. 

La mayor parte de la colonia italiana de Plymouth depende de la 
Cordage Co., la cual tiene un servicio de espionaje tan bien organizado 
que conoce todos los asuntos públicos y privados de la ciudad en gene- 
ral y de sus empleados en particular. Ahora bien, muchos de sus em- 
pleados estaban positivamente seguros de mi inocencia. Ha sido alta- 
mente gritado por toda la comunidad; Mr. Brown, el director de la Cía., 
estaba indudablemente informado de mi inoceneia aun antes del proceso. 
| Una sola palabra pronunciada por tan potente elemento y yo habría sido 
puesto en libertad, mientras, por la conducta del juez, del prosecutor y 
| también de mi abogado, el proceso de Plymouth había, desde el princi- 
pio, asumido la apariencia: de lo que realmente ha sido: un lynchamiento 
legal. Mi eliminación legal era la venganza de aquella grande potencia 
capitalista. 

Hemos sido arrestados y procesados mientras la reacción post-bélica 
estaba en su apogeo. Las primeras frases de la reacción: “Los radicales 
no deben ser reprimidos, sino suprimidos” y “Tratadlos rudamente” han 
sido puestas en práctica tanto en las calles y las plazas como en los 
puestos de policía y en las cortes de esta nación. En prueba de mi aser- 
to os indicaré:. “El delirio deportacionista de 1920”, de Luis Post, secre- 
tario ayudante en el Departamento del Trabajo durante la administración 
de Palmer, y “Violencia de la plebe y de las Cortes en tiempo de guerra”, 
editado por la Unión de las libertades civiles americanas. Ellos basta- 
¿rán para convenceros, juntamente a todo Santo Tomás mexicano, que mis 

palabras no son exageraciones. 

La creciente criminalidad post-bélica pesaba por mucho en contra 
nuestra. Durante pocos meses precedentes al de nuestro arresto, el es- 
tado de Massachussettes había sido anegado por una terrible ola de dell. 
tos: violaciones de domicilios, robos bancarios, asaltos y homicidios en 
la vía pública. Ninguno de los responsables había sido arrestado. La 
gente estaba asustada e indignada; la prensa gritaba frenéticamente in- 
i vocando, una pronta y drástica acción de la policía; y la plutocracia ha- 
cía presión sobre las autoridades para que desarraigaran de cualquier ma- 
nera la desenfrenada criminalidad. En la Legislatura del Massachussets 
había sido presentado un proyecto estableciendo una talla de 25.000 dó- 
lares por la denuncia, arresto y convicción de los ladrones y asesinos de 
Braintree. Además la Slater Morril Shoe Co. de Braintre y la Brid- 
gewater Shoe Co. anunciaron otras tallas con el mismo fin. 

El anuncio de tales 'tallas contribuyó grandemente a nuestra con- 
dena. El conjunto de nuestro caso y cada uno de sus detalles muestran 
que después del anuncio de tales tallas todos estaban interesados en ob- 
tener nuestra condena: la plebe, la policía, el prosecutor, el Estado, la 
plutocracia, todos en fin. El anuncio de una talla por el arresto de uno 
que es conocido, sin ninguna duda razonable, como autor de un delito o 
de varios, puede ser cosa tristísima pero no puede dañar a ninguna per- 
sona inocente por el hecho simplísimo de que el culpable es conocido. 
Mas el anuncio de una gruesa talla por la denuncia, arresto y convicción 
de los autores desconocidos de un delito puede conducir a la condena de 
personas inocentes. Y la condena de los inocentes resulta tanto más po- 
sible, tanto más probable más bien, cuanto más el tiempo histórico y el 
ambiente social están corrompidos y anormales y los grupos gobernan- 


tes más interesados en obtenerla. 


o 
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Tal condición de coses y de personas 
crea transacciones ilícitas e injusticias, y hace que algunos estén muy 
deseosos de pagar por un servicio, otros de servir por una paga, y otros 
aún muy propensos a ser desviados ex su acción o en su juicio. 

La avidez o la necesidad del dinero de la talla puede inducir a al- 
guno de la plebe o a algún infortunado a cooperar de algún modo a una 
condena, con el fin de obtener dicha recompensa. 

Por medio del abuso de su autoridad y poder, la policía, el prosecu- 
tor y la plutocracia pueden, por medio de la intimación, la coersión o la 
corrupción, y por medio de amenazas, castigos o promesas de favores, 
protecciones o promociones, obligar o inducir a ciertog criminales habi- 
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tuales, acusados o acusables, y a voraces O necesitados desgraciados, a 
perjurar contra un acusado y tenderle una. asechanza. : 

Esto ha sucedido en nuestro caso: irresponsables morales y deficien- 
tes mentales, meretrices, embrollones y venales de toda clase han perju- 
rado contra nosotros y han sido: creídos por dos jurados populares. Esto 
está irrefutablemente probado ahora. 

El hecho de que yo era un trabajador, que vivía en una comunidad 
de italianos, y que en el día, hora y momento del delito había estado en- 
tre ellos distribuyendo los pedidos de anguilas y pescados, hizo, a mi pa- 
recer, muchísimo en contra mía en el proceso de Plymouth; porque esto 
llevó a muchos italianos a testimoniar en mi favor, y los jurados norte- | 
americanos, llenos de prejuicios religiosos, políticos, económicos y de 
raza, y de odio contra los italianos y log radicales, y trabajados por un 
maligno prosecutor sostenido por el juez y ayudado por el colegio de la 
defensa, no podían creer sus verídicos testimonios. 

Webster Thayer, el juez que ha presidido en ambos procesos, es un 
santurrón y un reaccionario, movido por la ambición de ser nombrado 
juez de la Suprema Corte Estatal. Como santurrón y reaccionario es un 
enemigo natural de todo libertario. Como aspirante al escaño de la Su- 
prema Corte él previó en nuestro caso y en nuestra condena una buena 
oportunidad para lograr su fin. 

Por eso Thayer solicitó se le designara para juzgar nuestro caso; y 
esto explica su desleal y feroz conducta hacia nosotros. Solo por ese pe- 
dido suyo no debiera haber sido designado. y 

Frederick Katzmann, el district attorney (1) en ambos procesos co- 
mo Thayer, fincaba en nuestra condena las mismas razones y los mismos 
fines. Lo que ha hecho contra nosotros habla por si solo y pinta a Katz- 
mann mejor que cualquier frase. 

En el tiempo de nuestro arresto la reacción había ya deportado y 
disperso, de un modo a de otro, a nuestros más hábiles y doctos compañe- 
ros, especialmente los de este Estado, de manera que la tarea de nuestra 
defensa recaía sobre compañeros y amigos todos más o menos inexpertos 
acerca de las modalidades del pueblo americano, de la policía, de las cor- 
tes y de los procedimientos legales en este país. Nosotros mismos éra- 
nos muy ignorantes en cuanto a esto. Muchos graves errores concurrie- 
ron, así, inevitablemente a neutralizar grandemente la agitación mundial 
y la protesta hecha en nuestro favor por la parte mejor de la humani- 
dad. Además, por culpa de nuestro desconocimiento de hombres y de co- 
sas, hemos tenido para nuestra defensa abogados incapaces y traídores, 
los cuales, voluntaria o involuntariamente, nos han arruinado el caso. 
Así ha sido erogada una gran parte del dinero recolectado para nuestra 
defensa por la solidaridad del pueblo de este país; y la tarea de nues- 
tros abogados que han trabajado y trabajan honestamente en nuestro fa- 
vor se hizo extremadamente dificultosa. 

Bartolomé VANZETTI!. 


(Continuará) 
(1) El procurador del distrito. 











Por la Huelga General 


No hace mucho, el profesor Feli- al de cualquier época anterior. Es 
ce Guadagni, testigo que fué de la que los medios obreros y revolucio- 
defensa en el proceso de Dedhan, fi- narios han sido removidos honda- 
jaba en una frase, dolorosa y dura, mente; la agitación ha sido soste- 
su condenación del abandono, o ca- nida sin intermitencias, con activi- 
si, que habían hecho de la causa dad de día en día creciente y, sobre 
de Sacco y Vanzetti todos aquellos 
hombres y grupos, todas aquellas 'bor agitadora una dirección firme, 
muchedumbres proletarias que po- un sentido vertebral, un plan diná- 
cos años antes habían expresado, en , mico, imantador de esfuerzos que 
grandes manifestaciones tumultuo- | antes sufrían dispersión por la fal- 
sas, su Cólera contra la injusticia y ta de un objetivo de acción sobre el 
3u voluntad de salvar a toda costa | que concentrarse. Este resultado se 
a los inocentes. ¿Qué se hicieron debe a la idea de la, huelga general, 
esos hombres; qué todas esas mul- que ha merecido el concurso de los 
titudes? “Es que la causa de Sacco núcleos anarquistas realmente mili- 
y Vanzetti ha pasado de moda” — tantes y de los gremios obreros ne- 
decía el profesor Guadagni. ¡Jor dispuestos para la acción, y que 
que con- ¡50 ha ido abriendo camino entre las 
taba en los primeros años, por el'MASas obreras de las grandes po- 
1921 y 22, con el clamoroso concur- | Placiones como Rosario y Bahía 
so de las grandes masas, enfebreci- | Blanca que van penetrando así, gra- 
das todavía por los ardores subver- “Ías a una seria labor proselista, en 
sivos de una sugestión revoluciona- 


En efecto, la agitación, 


¡ideas. Es así que el ambiente obre- 


¡ todo, por haberse imprimido a la la- 


'la esfera de influencia de nuestras 





los pueblos del Sud de la provincia 
de Santa Fe, donde los núcleos 
anarquistas aseguran, con su 40 
ción, el ambiente favorable ahora, y 
la máxima efectividad de la huelga 
después. 

En Bahía Blanca la huelga gene- 
ral ha sido decidida y aclamada, an- 
tes de la que se ha realizado en so- 
lidaridad con los portuarios, en una 
grandiosa asamblea popular, encon- 
trando eco favorable en el ánimo co- 
lectivo. Y con Bahía Blanca están 
log núcleos obreros de toda la zona. 

Tandil, cuyo ambiente obrero ha 
sido sacudido formidablemente por 
la actividad del comité de agitación 
por Sacco y Vanzetti, está prepara- 
do para la huelga general. El mes 
de febrero ha sido de gran activi: 
dad en ese sentido, aumentada con 
la llegada del compañero Alberto 
Bianchi. Con el concurso de este se 
han realizado tres mitines calleje- 
¡ POS, el sábado 12 en la Plaza More- 
¡no, el jueves 17 frente a la estación 
y el sábado 19, a la noche, en la pla- 
za principal; dos conferencias el do- 
mingo 13, tarde y noche, en el pic- 
nic y en la función; y conferencias 
en las canteras: el miércoles 16 en 
La Movediza, el viernes 18 en Cerro 
Leones, el sábado 19 a la tarde en 
Desvío Aguirre, y el lunes 21 en La 
Aurora. Se ha extendido la propa: 
ganda también a los pueblos veci- 
nos, organizándose, al efecto, dos 
conferencias, el domingo 20, a la 
mañana en Gardey y a la tarde en 
Vela. En todos estos actos habló 
Bianchi, acompañado por Pablo Her- 
nández, Tomás Fernández y Jesús 
Lozada. 

Pero la actividad no se limita a 
las localidades mencionadas, sino 
que se extiende por todo el país, a 
través de muchísimos pueblos. Así 
se han realizado numerosos actos 
en La Plata y Berisso, por los cama- 
radas de “Ideas” y de la Biblioteca 
“Alberdi”; en Balcarce, con el con- 
curso del compañero Simplicio de la 
Fuente; en Colón, Villa Cañas, Las 
Rosas, Armstrong, Las Pavejas, con 
el concurso de S. Domínguez en 
unos pueblos, y de Amderson Pache- 
co en otros; en Lobería; y en Tre- 
nel, Castex, Quemú Quemú y otras 
ME de la línea. 


Ambiente, posibilidades, disposi- 
ción de lucha, todo concurre a hacer 
de la huelga general por Sacco y 
Vanzetti una segura perspectiva de 
acción eficaz y vasta. 

Lo que debemos hacer 

En otra parte damos un reflejo de 
la situación actual de la causa en 
Norte América, que modifica las 
pro que teníamos hasta 
¡ahora sobre la posibilidad de un fa- 





llo inmediato. 
¿Qué debemos hacer ante 


nueva dilación? Nosotros 


l 
| esta 
pensamos 
que nuestra línea ya está trazada y 
que no debemos salirnos de ella. 
Esta línea, la que ha dado un sen- 
tido vertebral a la agitación, es la 
que conduce a la huelga general. 
Nada nos prueba que debamos 
abiandonarla; todo nos indica, en 
cambio, que debemos avanzar por ella, 
Por otra parte, no debemos guiar 
nuestro paso por la marcha de la 
| causa en los estrados de la justicia 
| burguesa. Aprovechemos, pues, la 
nueva dilación para trabajar más 
aún el ambiente de la huelga gene- 


ria — decimos sugestión, no con- 


ciencia —, ha quedado reducida, en ; 


casi todo el mundo, a la sola acti- 
vidad de los anarquistas, para quie- 
nes las causas de justicia no pasan 
nunca de moda, ya que se consa- 
gran a ellas no por estar de moda, 
sino por estar involucradas en su 
entera causa idealista. 

Cierto es que las circunstancias 


del mundo se han movido, desde en- | 


tonces, en contra de esta causa, y 
ello explica el abandono de la agi- 
tación por una gran parte de las 
masas populares de todo el mundo, 


duramente batidas por el desate re- | 
accionario en sus propios países. La | 


reacción se ha enseñoreado sobre 
toda la tierra, y las dictaduras, ro- 
Jas, amarillas o negras, aherrojan a 


los pueblos. a 


Pero en la Argentina, con todo 
Gue les circunstancias 
do igualmente en contra nuestra de 
cinco años a esta parte, la agitación 
no ha sufrido la declinación verifi- 
cada en el resto del mundo, pues 
lejos de decrecer ha ido ganando en 


.extensión, intensidad y potencia, le- 


vantándose a un plano de acciones 
de más volumen. Es así que el es- 
tado actual de la agitación por Sac- 
co y Vanzetti es mejor, por mucho, 


se han movi- por todos los gremios. La Fodera- ¡ PYÉDeTOS 


ral, para desencadenarla, cuando se 


ro, trabajado fecundamente por la á E S 
idea de la huelga general, está pre- crea más eficaz, independientemen- 
te de las maniobras de los jueces 


¡fado de esa decisión, que aparece | dd 

inequívoca en todas las manifesta- | WS han de decidir la suerte de Sac- 
» , Tan» ¿ 

| ciones de los centros obreros acti-|“% Y de Vanzetti. 


¡ vos, aquellos que han dado siempre, | Manr 


la través de todas las luchas verifi-| NUESTRA RIFA 


cadas desde hace más de 20 años, | 
La Rifa consta de los siguientes 


¡el índice del general movimiento. 

| La nota saliente de la actualidad | premios: 10. Una máquina de coser 
¡en la agitación por Sacco y Vanzetti | nueva — 20. Una máquina de escribir 
¡la da, pues, la decisión de la huelga ¡ moderna — 20. Una biblioteca y cien 
general, afirmada por innumerables | libros — 40. Un winchester y cien 
, manifestaciones del ánimo colecti- 
vo. 





balas — 5o. Un corte de traje y 50 
líbros — 60. Un poncho y 50 libros. 
En Rosario, la Y. O. Local (exco- E! sorteo se realizará por el de la 
¡ mulgada) acompañada por los gro» | última jugada de Marzo de la Lote- 
¡mios autónomos y los grupos anar- ¡ría Nacional, correspondiendo los pre- 
| quistas, ha logrado volcar todo el[mios respectivamente a los poseedo- 
l ambiente obrero hacia la idea de|res de los números que coinciden con 
Ha huelga general, sancionada ya las cuatro últimas cifras de los seis 


DIOS 


ción Local ha sacado, con ese obje- Está próxima, pues, la fecha del sor- 


;to, un boletín de agitación, del que ¡teo, y recomendamos, por tanto, a los 
'han aparecido ya dos números. Los ¡ poseedores de talonarios que se apre- 
¡grupos anarquistas, por su Parte, | suren a hacer su liquidació::, remitiendo 
' contr buyen eficazmente con 
clase de impresos. Todas las sema- | 
¡has se realizan conferencias PÚDli-' huir al éxito de esta rifa, pueden ha- 
cas. 


toda las boletas sobrantes. 


Los compañeros que quieran contri- 


«cerlo solicitando el envío de boletas, 


4 , . . £ 
La intensa actividad reinante en. adjuntando el importe a razón de 


Rosario se refleja también en todos | $ 0.50 c/u. 














Como se desvirtúa una campa- 
ña de solidaridad proletaria 


Bien podemos decir que el nombre ; 


de Eusebio Mañasco no es hoy des- 
conocido para nadie. Se le conoce 
ampliamente, sábese quién es, a qué 
bárbara sentencia esta sujeto si no 
ge interpone entre su libertad y la 
justicia histórica la voluntad de los 
trabajadores de la Argentina. Sobre 
él pesa una bestial condena a perpe- 
tuidad, y, en última instancia, a vein- 
te y cinco años de presidio, según 
declaración del procurador de la Su- 
prema Corte. También en esta agi- 
tación por Mañasco se descubrió uno 
de los aspectog más dolorosos de la 
esclavitud del proletariado argenti- 
no, haciendo entrar por los ojos de 
«todos el horror de un régimen de 
brutal expoliación humana, donde es 
normal el abuso y el infeliz que ha 
ingresado con un “cochavo” a los 
feudos yerbateros de Misiones, no 
podrá eludir esa esclavitud jamás, 
pues la huída de la selva, solo con 
el intento de ponerse a salvo del su- 
plicio del látigo y los golpes, supone 
exponerse a la segura amenaza de 
muerte en manos de los policías par- 
ticulareg de las empresas o de la 
gendarmería destacada en esos luga- 
res por el gobierno que cuida los in- 
tereses de los capitalistas y yerbate- 
ros. Esto fué voceado ampliamente, 
la prensa obrera denunció la barba- 
rie de esos hechos, como el de hace 
apenas unos años en Puerto Istueta, 
donde aparecían bovando en aguas 
del Paraná cadáveres en estado de 
descomposición; que no eran otra 
coga que cuerpos de infelices peo- 
nes dae la selva echados al río luego 
de ser asesinados por los gendar- 
mes, ante el intento de fuga de los 
feudos de Misiones. Pero a estos ha- 
lMazgos no seguía ninguna investiga- 
ción por parte de las llamadas au- 
toridades, ya que el más espeso velo 
era echado sobre los repetidos cri- 
menes, salvando así la responsabili- 
dad de los capitalistas que pagaban 
a oro el silencio del gobierno y de la 
prensa burguesa. Todo esto fué con- 
vertido, a la par que se señalaba a 
los trabajadores la causa de Eusebio 
Mañasco, en motivo de agitación, ya 
que hablar de Mañasco supone ha- 
cer referencia a la esclavitud de los 
yerbales, por cuanto su condena es 
una venganza directa de los capita- 
listas que veían en él el más firme 
opositor a la perpetuación de esa in- 
famia esclavista. 


A este punto de convergencia en 
la unánime campaña por Mañasco 
llegaron todos los obreros revolucio- 
narios de la Argentina, participando 
en ella con entera independencia, sin 
ligarse en ningún momento con las 
entidades promotoras de la agita- 
ción, ya que sobradas divergencias 
de método y comportamiento en las 
luchas obreras nos separan de los 
medios usistas. Pero el pedido de 
agitación y solidaridad partido de 
los trabajadores militantes en la 
USA no podía ser desoído, por cuan- 
to se invocaba una causa de justicia 
que llegaba a todos por igual y anun- 
ciaba una recia lucha contra los feu- 
dos yerbateros. Desligados como es- 
tábamos de todo propésito político, 
la contribución a esa labor de libe- 
ración de Mañasco tuvo por parte 
nuestra una campaña firme, basados 
en que Mañasco era obrero y la agi- 
tación por su causa llevada lo era 
por trabajadores, distanciados de 
nosotros por motivos sobradamente 
conocidos en los medios revoluciona- 
rios, pero que no eran suficientes pa- 
ra olvidar al perseguido y al prisio- 
nero del odio de clase, y mas aún 
cuando Mañasco no es ya un preso 
que puédase calificar como usista, 
comunista o anarquista, sino que en- 
tra en el corazón y. las luchas del 
proletariado de la Argentina. 


Así destacamos nuestra palabra 
cuando ello fué necesario, agitamos 
cuando la agitación tomaba su mayor 
intensidad, se organizaron actos en 
el interior y por Mañasco estaban 
decididas todas las voluntades. Pero 
la campaña por Mañasco, que tenía 
también en la USA un centro obli- 
- gado de irradiación, ha venido su- 
friendo una alteración fundamental 
que contradice el mismo espíritu, de- 
bemos creerlo, de los trabajadores 
de la USA, aquellos ane están colo- 
cados frente a la política y su ne- 
fasta influencia en los medios obre- 
ros. Los dirigentes de esa entidad, 
pasando, como tantas otras veces, 
aquellas que invocó a log gobernan- 
tes “clemencia” a los presos, sobre 
la propia voluntad de los trabajado- 
res federados, entró en esta opor- 
tunidad en nuevos contactos con los 


paña pro Mañasco y llevando a los 
actos de mayor influencia popular la 
sola palabra de los mentores de los 
partidos políticos, de reconocidos 
traidores de la causa obra como Pa- 








¡se hace reseña del mitin, como que! 
habló un orador de LA ANTORCHA, 
| cuando todo el que intentaba hacer- 
¡lo era señalado por las guardias ro- 
¡jas comunistas y detenido inmedia- 
' tamente. 





e. 
Ultima Hora 

En Córdoba se ha decla- 
rado desde el Martes. 15 
No obstante, nuestra acción tué de! huelga general de chau- 
singular eficacia, con los treinta mu | ffeurs como protesta por 
volantes distribuidos entre la multi- a 

tud, las protestas que levantó el imo- | el asesinato de un com 
: pañero y en solidaridad 





pedimento para hablar por nuestra 
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Más revelaciones sobre el pro. 
cesamiento de Eusebio Mañasco 


La evidencia de la inocencia de Mañasco ha sido plenamente de. 
mostrada en repetidas pruebas legales, por demás abrumadoras, como 
para inclinar la decisión del más reaccionario tribunal de la burgue. 
sía. Pero a pesar de cuantas pruebas se acumulen en ese sentido, log 


lacios, de hombres que solo podían E pora cal pes 
ismos 

dr pri alos dc oa entidad, respecto a acciones verdade- * 
nes de su desastrosa vida política. ' ¿lO o Millas a e pcia 

ada Ad va voqutss| NOTA IMPORTANTE 
A nd A UnA da, está por lo menos desvinculada | 
conocida por sus pasos, sino que de- de sus verdaderos propósitos y per- Reunidos el lunes 7 del corriente 
bemos destacar una vez más la polí ; dida la base de su influencia, que, unos cuantos compañeros de los paí- 
tica de contactos de esos dirigentes YCDÍa afirmarse .metamente antilega- ¡ses balkánicos, componentes del gru- 
con los elementos politicantes y lo 4StA y Obrera. Hagamos notar esto,| po editor anarquista “Bervlastie” 
hacemos para destacar que se ha salvando así la responsabilidad mo-'unos, y de la “Unión A. Balkánica 
desvirtuado fundamentalmente la | ral que nos toca en la campaña, que, Sudamericana” otros, con delegacio- 
luntad de los trabajadores, burlando *%% Cuando desvinculada de la USA, | nes de LA ANTORCHA y del “Comi- 
la índole de una campaña de soli- no por eso dejarán de interesarnos té pro presos Sociales”, han acorda- 
daridad proletaria en la que no se las acciones de sus trabajadores, sin-. do, después de comprobadas ciertas 
habían hecho otras consideraciones ceramente convencidos de salvar a irregularidades, lo siguiente 
que las propias de la solidaridad y “ebasco por los medios de la lucha Dar por disuelta la “UNION 
la afirmación de la clase obrera. ¡%* Clases y la acción directa. Y de ANARQUISTA BALKANICA SUD. y 

La USA no tuvo inconveniente al- | P280 hagamos notar, asimismo, que, anulado su ello. 

guno en establecer la persecución a “148 Pasados un gremio obrero desli-| Dar por cerrada la subscripción en 


| con Sacco y Vanzetti, 


LLL 





rescate de Eusebio Mañasco de tan brutal condena del odio de clases. 
Por eso estas notas que vamos insertando, donde está plenamente de. 
mostrada la infame maquinación de jueces y policías bajo la inspira. 


ción de las empresas yerbateras, 
sirven para llevar a ojos de todos 


condeua la burguesía cuando se trata de sepultar en el presidio a los 
revolucionarios. Esta verdadera página de horror que damos hoy debe 
servir para eso, ya que desconfiamos que convenza a las conciencias 
mercenarias de los camaristas, despertando, por obligado contraste, la 
más justa indignación entre los trabajadores, a quienes van con Drefe. 


rencia dirigidas. 
Moras 


el proletariado ponga de su parte 
| 
| REVELACIONES DE MONICA BE:- 


jueces están igualmente empeñados en confirmar la bárbara sentencia 
urdida en complicidad con los dueños: de las compañías yerbateras. Con. 
dena a perpetuidad sin otras pruebas que los manejos de las e€MPresag 
en el infame proceso, o, cuando menos, según adelanta el procurador de 
la Corte Suprema, reducción de la misma a veinte y cinco años de Dre. 
sidio. Ante esto, aún cuando aceptemos como de una gran influencia 
los argumentos de la defensa, debemos cifrar su liberación en lo que 


en la acción directa, ilegal, por el 


más que documentos de la defensa 
los proletarios la realidad de cómo 


los anarquistas que pretendieron ha- 
blar en el mitin de la plaza Once, 
cuidando de la tranquila peroración 
legalista de los políticos, ya que la 
presencia de nuestros compañeros en 
las tribunas levantadas ese día po- 
dría presentar futuros inconvenien- 
tes en la campaña que vienen reali. 
zando. Así se aceptó indignamente 
que los polizontes apresaran a los 
compañeros que distribuían propa- 
ganda por Sacco y Vanzettí, que vo- 
ceaban su inocencia, y para mayor 
sarcasmo se hace aparecer en, el nú- 
mero de “Bandera Proletaria” en que 


El infierno 


En todos los ferocarriles se explo- 
ta horrorosamente a los trabajado- 
res, pero en ninguno como en esta 
jesuítica y prepotente empresa del 
ferrocarril Santa Fe. Lo que aquí su- 
cede es inconcebible; la explotación 
es tan inicua y descarada, que asom- 
bra; y, sin embargo, en año y medio 
que lleva en construcción este ramal, 
nunca falta gente que venga a este 
antro de explotación, en donde para 
poder trabajar es necesario olvidarse 
de que uno es hombre. 

Además de tener oficinas en don: 
de reclutan gentes, esta empresa 
cuenta con el D. N. del Trabajo en 
Santa Fe y la casa de emigración de 
Buenos Aires, que la abastecen de 
brazos. Vienen y van todos los días, 
del norte, del sur, de todos los lados, 
pero pocos, muy pocos, son los que 
logran aguantar una quincena en es- 
te infierno, en donde las $ horas es 
una mentira, la comida algo asque- 
roso y repugnante; los accidentes del 
trabajo no se pagan, y en donde no 
hay enfermería, practicante, ni doc- 
tor para prestar los primeros auxi- 
lios a los accidentados, ni sueros 
para las mordeduras de víboras. La 
higiene no se conoce. Los campa- 
mentos los colocan en las proximi- 
dades del trabajo; no importa que el 
terreno sea bajo y cenagoso y que 
los obreros tengan que dormir, seis 
por carpa, y en donde el agua está 
al mismo nivel del suelo. 


¿Quieren descansar? No pueden; la 
sombra está en el monte, pero en el 
también están los gegenes, polvori- 
nes y zancudos que le chuparán la 
poca sangre que le queda, y las hor- 
migas no le darán paz. ¿Protestar? 
Afuera, aquí no se precisan rebeldes, 
sino esclavos! ¿Arrostrarles en la ca- 
ra su verduguismo? Se ríen; saben 
que tienen los guardias cárceles pa- 
ra aplacar los nervios a los retobaos. 

De noche es algo peor; en cada 
campamento la empresa tiene una 
proveduría, en donde quedan los cen- 
tavitos tan penosamente ganados. Pa- 
pel y estampillas, no hay, pero bor- 
dalesas de caña y vino, sí. Los obre- 
ros que trabajan rudamente durante 
todo el día, debido a su excitación 
nerviosa, buscan excitantes, fuman y 
chican fuerte, pero chupan más fuer- 
te todavía. 











La ignorancia es tal, en estos lu- 
gares que todo son leyendas, miste- 
rios y supersticiones, Misterio el eco 
de los montes, misterio el Urutau, 
misterio la Virgen de Itatí (que ella 
sola guarda la hacienda en una is- 
la). Las grasas son milagrosas, mi- 
lagros hace las de las víboras yarará, 
cascabel, coral y curuyú, la lampala- 
gua y el yacaré. Refractarios a la 
medicina y a la cirugía, todo lo cu- 
ran con grasas y yuyos, desde la sim- 
ple fiebre hasta las venéreas, que 
para desdicha de esta pobre gente 
abundan en estos lugares. 


¿Cómo llegar al corazón de estos 
parias sin ilusiones, anhelos y espe: 
ranzas? Yo creo que lo mejor sería 
camaradas que trabajaran entre ellos 
compartiendo sus dolores y 
doles ver que los capataces son gen- 
te inferior a ellos mismos, seres que 
por 20 centavos más por día, se po- 
nen a mal con sus compañeros, por 
defender al patrón. Hablarles de tu 
a tu, sencillamente, sin énfasis, ni 
vanidad; demostrarles, lo inmenso 
de su' dolor, lo: perjudicial de su 
mansedumbre, lo pernicioso de la au- 
toridad; llevarles algo de ánimo, de 
16 en ellos mismos para que se dén 
cuenta de que el obrero vale y es 


políticos, entregando a ellos la cam- explotado, cuando en franca rebel- 


gado de esa entidad y de reconocida favor de las víctimas de la reacción 


para aprender de memoria lo que es. 
LLAZAR des 


actuación frente a sus tácticas, el'en los países balkánicos y encomen-!| “El 13 de noviembre de 1921, fuí 
de carpinteros, se le suspendió por dar al “Comité pro presos Sociales” a la cárcel a visitar a mi compañero 
la policía un mitin que pretendía 'el cargo de recibir las cantidades ya O: Al salir de Bos sio Sl 
Á ; encontré con un comisario, un 
nero de e Justa Ran 1 o ds Jon ls Camaras ag | sra, quien me io, quedo con 
. » pañara hasta la policía. Ya en la 
evidentemente, demarca dos actitu- grupo “Bezvlastie”, comisaría me puso en un calabozo 
¡ des, dos posiciones, aún tratándose: En consecuencia, recomendamos a: chico sin más ropa que la puesta. 
de la libertad de Mañasco, por quien los compañeros que tienen en su po- > dd a bro tl poco 
todos se han conmovido y en cuya der listas de subscripción las envíen | respecto a las actividades 
liberación están cifradas no pocas Cuanto antes, en el estado en que se ¡ Compañero y al hecho de que se le 


de mi 

¡ acusaba. Yo le contesté que no sa- 

esperanzas, pero una liberación que bla nada; que cuando sucedió el he- 

cho yo estuve enferma. Y entonces 
me dijo el comisario: 

—Ya hablarás más tarde. 

Me volvió al calabozo. Diez y 
ocho días después, una noche, sin 
recordar la fecha exacta, a eso de la 
una, poco más o menos, me sacó el 
comisario Quiroga y me llevó a su 
pieza, 

Allí me dejó un rato sola. Después 
vino muy enojado Y ME DIO DOS 
TROMPADAS, A. CONSECUENCIA 
DE LAS CUALES CAI AL SUELO; 
ME APRETO CON UN PIE. YO DI 
UN GRITO POR EL DOLOR CAU- 
SADO POR EL APRETON; EL ME 


establezca una posición de dignidad 
y un esfuerzo de voluntad en logs tra: : 
bajadores de la Argentina. 


Chaqueño 


día, es capaz de- hacerse valer y res- ' 
petar. Darles folletos, periódicos, ' 
leerles libros, para que vean con sus 
propios ojos lo enorme y brutal de 


' nuestros periódicos, escriban al reg- | 


encuentren, a nombre del tesorero 
de Comité pro presos: Donato A.' 
Rizzo, Rioja 1689. Se recomienda. 


¿ también a quienes mandaron listas | 


cuyo acuse de recibo no se hizo por , 


1] 
pecto. ? 


A A. “Bezvlastie”. 

Por la U. A. B. S.: €. Nicoloff, J.. 
M. Destasy. 

Por LA ANTORCHA: A. Bianchi. 


Por el C. pro presos Soc.: D. A. 
Rizo. 


su esclavitud, y el robo que con ellos SOIDINODOSDOADRALOLDO ERROR RODADO GRASO CNEOROGEROCIODOD HOOD AUDONOOODLA SOIL IDOGASAOI01108 


cometen esos negreros. Eso es lo 
que se precisa por aquí, más que fi- 
lósofos, compañeros audaces y deci- 
sivos, que sean capaces de levantar- ' 
se en rebeldía abierta, con todos sus 
hermanos de esclavitud, pues es tal 
la explotación que impera que el mis- 
mo doctor Vaccari dijo hace años, 
que si el proletariado de estas regio- 
nes (Chaco, Formosa y Misiones) tu- 
vieran las ideas que imperan en Eu- 
ropa, de la noche a la mañana se 
quedarían sin patrones. 


No conseguiremos formar entre estas razones adquirir libros, solici- 


ellos fuertes individualidades anár- 
quicas, pero restaremos fuerza a la 


en Santa Cruz y La Forestal. : 


Ese será el medio más eficaz de seamos, saludaremos un esfuerzo más 


¡ desprenderse de algunos nos los en- 
reacción, que no trepidará en arro-' yíen en la seguridad de que tal es- 


jarlos en nuestra contra, aprovechan- fuerzo redundará en bien de la pro- 
do su espíritu bélico, como los echó : paganda en esta zona. 


EN VELA 


Por la propaganda anarquista 

Viendo la necesidad de crear en 
esta localidad una biblioteca que 
tienda a capacitar a la clase traba- 
jadora, un pequeño núcleo de com» 
pañeros nos hemos dedicado a los 
primeros trabajos: local, mesa de 
lectura, bancos, armario, biblioteca, 
etcétera. 

Como estas necesidades nos de- 
mandan algún gasto, no pudiendo por 


tamos de los camaradas que quieran 


Si la.obra corona el éxito que de- 


TAPO LA BOCA CON TRAPO. EN 
ESA SITUACION, FUI OBJETO DE 
SUS DESEOS SEXUALES, ES DE- 
CIR, ME VIOLO. 

Después me dijo que yo tenía que 
declarar, y agregó: 

—Vos estás comprometida en el 
asunto. Estás viviendo con un ban- 
dido y debes acusarlo. 

Yo le dije que Mañasco no era 
ningún bandido. Después me dijo: 

—Como vos estás comprometida, 
para salvarte yo te voy a enseñar 
como debes declarar. De lo contrario 
el juez te mandará a la cárcel por 
diez años. 

Atemorizada por eso, yo le dije: 

—Está bien. 

Llamó al oficial Bogado, y Qui- 
roga dictó la declaración que yo te- 
nía que hacer, escribiendo Bogado. 

Entonces me dijo Quiroga: , 


¡ escribir. 


taba escrito en el papel. Algunas ye. 
ces por día Quiroga me tomaba ja 
lección. Cuando comprendió que ha. 
bía aprendido bien, me llevó a la ca. 
sa particular del juez Florico Pérez, 
más o menos a las siete de la noche, 
Alí había muchos hombres que yo 
no conocía. 

En la sala y en presencia de to. 
dos, yo y el comisario Quiroga sen. 
tado junto a mí, estando presente 
también el comisario  Pignatari, 

¿ quien se sentó en la mesa. Pérez me 
¡hizo las preguntas. Después de de: 
clarar un rato, Pignatari se puso a 
Quiroga se sentó a mi la: 
do con el papel en la mano para ver 
si yo erraba en lo que él me había 
enseñado. Cuando yo estaba decla- 
rando, Quiroga asentía manifestando 
que era exacto lo que yo declaraba. 
Yo lloraba porque me daba cuenta 
de la situación. 

Una vez me equivoqué y el co- 
misario Quiroga me dijo: 

—Esto te pasa porque estás llo- 
rando. 

—Si lloro, señor, es porque estoy 
diciendo cosas que yo no sé. 

Después se retiraron los hombres 
y quedamos solos los dos comisarios, 
el juez Pérez y yo. 

Luego me dijo el juez: 

—Firmá ésto; y si después dices 
otra cosa, yo te voy a mandar a la 
cárcel. 

Yo le dije que estaba bien; que 
firmaría, pero que no sabía nada de 
lo que me han hecho firmar. 

Al día siguiente me envió a la cár- 
cel, por encubridora. 

Ya en la cárcel he dicho al fiscal 
todo esto y al mismo juez Pérez, de 
lo cual parece que ellos no tomaron 

nota. 

Lamento no acordarme actualmen- 
te de lo que me enseñó a declarar 
el comisario Quiroga contra mi com- 
pañero Mañasco. 

Durante el tiempo que estuve en 
la comisaría, EL COMISARIO ME 
HACIA LAVAR LA ROPA DE EL 
Y ME ACARRIABA AGUA UN SOl- 
DADO DE NOMBRE BARRIO, QUE 


hacerles propaganda, que no hablar- ganado a nuestras ideas, máxime te- 
les filosóficamente- de ideas que no niendo en cuenta que es éste un pue- 
conocen en su verdadero sentido. ¡blo en que el caudillo político, el al- 
La labor, por el momento, es de des- | cohol y las nefandas influencias de 
brozar el campo de rutinas, prejui-!la religión absorben las mejores ener- 
cios y superticiones, abonarlo con | gías del proletario. 
propaganda gráfica, y una vez hecha Para envío de lo solicitado: Flo- 
esta labor, se sentirá la necesidad | rentino Ferreyra, Vela, F. C. Sud. 
de que vengan compañeros a sem- 
Bab la semilla anárquica de la re-| COMITE PRO DEFENSA LUJAN 
belión, firmemente convencidos de Villa Cañás 
que no hay, no puede haber campo! Este comité avisa a los compañe- 
estéril, para las ideas anarquistas. |ros, agrupaciones o sindicatos que 
Antonio Pérez. el camarada José Luján se encuen- 


—Bueno, Mónica, si vos declarás ; 
como está, aquí (y me entregó el pa-: ERA SU ASISTENTE. 
pel) vos saldrás enseguida en liber- Estoy deseando que se reabra el 
tad. proceso, para decir muchas cosas 
Me hizo estudiar durante tres días más. 


A e a e A A A A A A A 





Yavosky, 1.20; C. C. Libertaria, ri-; Comhello: Aquilino Fernández, 1- 

fas, 9; listas, 16.50. 'fas, 12.50; J. Fuerte, subsc., 5. 
Avellaneda: Subsc. de: Roman, 3;! Arano: N. Juste, rifas, 12.50. 

paq. M. García, 10. Scraton (U. S. A.); Grupo Acra: 
Tolosa: D. Vaccaro, subsc., 1.20. 'cia, paq., 37.55. , 
San Agustín: J. Torres, subsc.,| O'Brien: A. Calleja, rifas, 12.50: 


tra alojado en la cárcel de Rosario 
en donde fuera llevado días pasados. 
La defensa del mismo origina in- 


1.20; rifas, 12.50. 


== 





'subsc., 2.50. 


hación-; 


[ón revolucionaria entre los movi- 


gentes gastos, y el comité se encuen- 
tra exhausto de fondos con que se- 
guir la citada defensa. 

Hacemos un llamado a la concien- 
cia de todos para que en estos mo | 
mentos nos tiendan la mano frater- 
nalmente y así arrancar a la “justi- ( 
cia” burguesa a esta nueva víctima. 

Exhortan'os a los camaradas, en 
cuyo poder se encuentran listas, las 
remitan a la mayor brevedad 'posi- 
ble, pues como decimos rrás arriba 
nuestra situación es angustiosa y es 
necesaría ahora más que nunca la 
solidaridad revolucionaria. 

Por el comité: Emilio Francia, V. 


POR EL MOVIMIENTO EN IDIOMA 
ITALIANO 


o [5 5 5 


Ha aparecido una nueva publica- 
ción en idioma italiano, cuya obra a 
realizarse merece un comentario 
aparte, por los propósitos que anun- 
cia y los dos números que lleva edi- 
tados .Se trata de dar un nuevo 
impulso a la propaganda y el movi- 
miento italiano en el país, de por 
sí fecundo y numeroso en otros tiem- 
pos, y esperamos que los propósitos 
que alientan los camaradas editores | 
de “Il Pensiero” se vean prontamen- 
te cumplidos, ya que su actuación 
tendrá lugar en un terreno == 





para su propaganda, En los núme- 
ros publicados debemos destacar un 
| propósito a todas luces simpático, 
cuál es el de asociar a las luchas del 
movimiento italiano los más fuertes 
y recios aspectos del movimiento na- 
tivo, entrando en sus agitaciones y O Eos BAR, A. da osos 
haciendo conocer las más altas figu-!,¿* So: T. Ghaénes. 5-76: M. Cho: 
ras del movimiento revolucionario en | cobar, 10.80; J. Blanco, 7.10; E. 
América, casi ¿gnoradas por los'Lelgado, 10; T. Ibáñez Medina, ri- 


e 0 fas, 2.50 

rev 0 , y 42 . 

eroliclonarios de oe Bahía Blanca: V. de la Fuente, li- 
Para todo lo que atañe a la admi-' bros, 25; paa, 6; por subse.: H. Al- 

| nistración dirigirse a E. Rieneci, cu- ares As Y iámnes 5; A. Lozano, 
lle Loria 1194; y a la redacción a Al- q a 

do Aguzzi. Deseamos a los camara-, Cerro Sotuyo: A. ltodríguez Fron- 

das de “Il Pensiero” éxito en su pro- ES pos e a ee 

Es a Gracia: T. Baroni, rifas, 25; 

grama de acercamiento y coopera paq., 7.20; pro folleto, 1.30. 
Lanús: Subsc. de: V. Muscula, 

mientos de los revolucionarios emi- 1,20; L. G., 1.20; A. Uboldi, 5. 


Ciudad: Por subsc. de: José San- 
tos 1.20; Lema, 5; M. Lázaro, 2.40; 
Zenón, 2; por libros: Cabana, 4; Ra- 
me, 6.50; pro foll. de A. D. y 
J. Ramé, 2; P. Ferruelo, 1; por 
paa.: Gally, 10.05; por rifas: Sobri- 
no, 50; T. Varone, 12.50. Libros en 
administración: 9. 





por don.: Smoch, 


| | Administrativas | 


d 1 tiene su expresión  Bánfield: Subsc. de: F. Rovelló, 
A Ñ 15 poe rploidd eeh .20; P. Leonardi, 1.20. 
A Y ¡ R. de Escalada: Subsc. de: R. 
anarquista. "Jozinstky, 1.20; C. Cuomo, 1,20; V. 





Florida: Subsc. de: F. Piaza, 1.20: ¡pata Fe: J. del Río, rifas, 2%: 
| TOS, . 
JURO, 1.28. ¡| México: J. Huitón, libros, 2.35. 
Pergamino: Subsc. de: M. Sande, Whelvright: C. Cerruti, rifas. 
2.50; J. Fernández, 0.60. 25: subsc., 5. 


Tres Arroyos: B. Rodríguez, subs- 
cripción, 2; S. Arango, id., 2.40. | 
Desamparados: Eloísa Suárez, subs-; 
cripción, 0.50. | Com, de A. pro Sacco y Vanzetti. 
Mercedes: E. García, subsc., 3.60; '¡__ 1, Mardones, Arrecifes, 3; Aure 
don., 0.50. | mA: r. 
Sar Francisco: M. Marcucci, do- MO López, Ciudad, lista 7.10; ASt. 
naciones, 12. | “Luz del Pueblo”, Balcarce, 2.50: 
La Plata: Subsc. de: P. Moreno, E. Silva, C. Barón, 2; J. Marilungo, 


2.50; P. Pérez, 2; J. Díaz, 2. al ilungo, 
Tocopilla (Chile): E. Campusano, ' -2 Violeta, 2; id. Julio Mar 


25 de Mayo: F. Vargas, don., 5- 


paq., 42. 2: Gral. San Martín, A. García, 2- 
Colón: S. Domínguez, foll. 5. | | — E. 
La Quiaca: Subsc. de: A. Cama-' Unión A. Balkanica Sud 


3; Julio Simón» 


cho, V. Zalazar, J. Carretero, M.¡Mardones, Arrecifes, á 


Sandino, M. Guerrero, A. Padilla, : Libería, 70; Gral. San Martín, 
S. Quispe, 2.10 cju., en total 15. ' García, 5. 
Puán: C. Marchetti, rifas, 12.50.| om, pro presos sociales. — Alli 


Castex: F. Baiacaia, subsc., 5. * A 
Col. Barón: E. Silva, rifas, 12.50; ne, Ensenada, 2; Agr. “Luz al Pue 
blo”, Barcarce, 10; M. Abalos, M- 


B. Sorhonet, subsc., 5. 
Berazategui: L. Suárez, rifas 12,50. del Plata, 3; La Violeta, José y Ju: 
lio Marilungo, 2. 


Tandil: Por subsc. de: Alonso Ca- 
ideas. — F. Ferreira, Vela, 2; 6% 


ñas, 4; Manuel Rey, 2; J. Prieto, 2; ; 

Benigno Vidal, 2; Telésforo Nogués, : 
briel Escala, Arequito, 1; Agr. “LW 
al Pueblo”, Balcarce, 2.50; E. Silv 


2.40; Vital Villanueva (acusado de 
Col. Barón, 2; F. Ritzche, Ciudad: 


menos en el núm. anterior), 9.80; 
por paq.: Bianchi, 5.50; Anacreonte, 

1; Pierristegui, Cnel. Pringles, 2.50 
S. Domínguez, Colón, 5. 


2; pro foll. “Ascaso, Durruti y Jo- 
Por intermedio de “La Verdad”: Pampa Libre. — A. Gómez, La Vi 


ver”, Comité de Agitación, 10; va- 
Dionisio Fernández, pag., 8.. leta, 2.50; Escala, Arequito, 2; F. 


rios comp., 2; por libros: Agr. “Au- 
rora Libertaria”, 12. 
Lobería: G. Berciano, rifas, 25; TireMi, San Pedro, 1: S. Domíngue% 


úon., 3.30; don.: B. Chaves, b; un | Colón 5 
ompañero, 3; subsec. de: Ramón OR , 
Conds 1.40. Ed. Argonauta. — D. Martínez: 


Las Rosas: Eufemio Costa, paq.,| Cerro Sotuyo, 13. 
5; Vicente Pons, subsc., 5. á Brazo y Cerebro. — Agr. “Luz al 
0 


La Paz (Bolivia): Por don. > E ín- 
Tomás Chaves, 1. Arce, Félix Conde, | Pueblo”, Balcarce, 2.50; S. DOM 
guez, Colón, 5. 


en total, 3. A 

San Isidro: Tomás Soave, subs-| Cúlmine. — S. Domínguez, ColóL» 
cripción, 2. 5 

Balcarce: F. Carrero, rifas, 37.50; 
Ed. García, subse., 1.20; varios, pa- 


quete, 8. 


Gin oLuccetti. — J. Marilungo, 14 
Violeta, 1; Julio Marilungo, 2. 
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